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Vobis etiam m entó acepta referimus, qui tam strenue religionis, el 

justitiaa partes tuendas suscepistis........ DIARIO CATOLICO, APOSTÓLICO ROMANO.

P recios dk sdscricioh. En M adrid, 1*2 rs. al m es.— En Provincias Í 7  rs. al m es, y 5 0  por trim estre  en casa de los com isiona­
dos, y  1 5  rs al m es y  1 2  el trim estre  en la ad m in istrac ión .— En el E xtran jero :  7 0  rs .— En U ltram ar  tM> rs. tr im e s tre .— t..a 
ad m in istrac ión  no responde de los sellos que se le rem itan  en  carta  sin certificar.

 ̂ D cum quc, cu ju scau sam  agitis, rogam us u t vos in proposito confirm et 
— P ío IX al Director y  redactores de E l P ensamierto EspaSol.

PrsTos DE sD.scRicioN.— M adrid: En la adm in istrac ión , calle de Pelayo, núm eros 38 y 40, cu arto  principal de la derecha.— P rovin­
cias: En los puntos que se anuncian  el ú ltim o dia de cada m es.— Paris: Agencia franco-espafiola de D. C. A. Saavedra, 55, ru é  T ait- 
b o u t.— No.se devuelve n ingún  m an u scrito .

.lUNTA CENTHAL C.ATÓI.ICO-MONÁRQÜICA.

La Ju n ta  Central cató lico-m onárquica ha d ispues­
to se publique el ad jun to  d ictam en  de la com i­
sión de ahogados sobre el Ju ram enlo  de los d ipu ­
tados.

El secretario .
E l conde de Canga Arguelles.

La comisión cen tra l de ahogados para la protec­
c i ó n  y defensa de los carlistas ha estudiado d e ten i- 
il im ente la cuestión que  se sirv ió  som eterla la Ju n ta  
Central cató lico-m onárquica , acerca  de si podna  
exigirse ju ram en to  á la Constitución y al m onarca 
votado por las Córtes C onstituyentes á los diputados 
provinciales nuevam en te  elegidos.

Para corresponder dignam ente á la confianza de 
la Ju n la  C entral, la comisión do abogados, estu ­
diando este punto  en el terreno de las leyes e sc ri­
tas p iim eram eu le , y  luego en la más alfa esfera del 
derecho constitucional hace caso om iso, con deli­
berada intención, de todo otro punto ajeno al ju r íd i­
co. que es de la especial incum bencia  de los que sus­
criben .

Desde luego anticipam os la opinión de que no 
hay ninguna ley escrita que p re \en g a  dicho ju r a ­
m enlo por lo que hace á los diputados provincia­
les , y que  tal exigencia, en todo c a so , seria opues­
ta A la doctrina  y al espíritu  de la C onstitución v i ­
gente.

La ley electoral J e  20 de Agosto do 1870 es el 
prim or tex to  legal que hay que exam inar; es ev i­
dente que si la loy citada hubiese querido  im poner 
tal Obligación alii se encon traría  el p recep to , ya en 
el capitu lo  2.°, titu lo  11, entro  las funciones del go­
bernador, ya en el capitulo 3 .° del m ism o títu lo  2 .“ 
referente á la organización y  modo de funcionar la 
diputación provincial, lo cual no acontece De m a­
nera que uo puoile abrigarse la m enor duda acerca 
de que esta ley no exige ningún ju ram en to  para 
d a r posesión á los diputados provinciales.

No puede oponerse á esta doctrina  lo dispuesto en 
la loy decretada y sancionada por las Córtes Consti­
tuyen tes y  publicada con f e c h á is  do Diciem bre de 
1869, puesto que en esta loy use [declaran sin  dere­
cho á tiescm pcfiar destinos y  funciones públicas y 
al percibo de haberos de re tiro , cesantía  y  jub ila ­
ción á todos los que no hayan ju rad o  la Constitu­
ción, ó 110 acreilileo Imbcrlo verificado en el térm i­
no de un mes y ante las autoridades com petentes.

Desdo luego se c o n o ’o, á poco que en  ello se pare 
la ateucion, que esta disposición 'egal, ni puede, qi 
debe alo-.inzar á los diputados proviociales, pues que 
aunque  desm ipcfian funciones p ú b licas, por lo (|ue 
respecta al ejercicio de su cargo, no son funcionarios 
públicos en el verdudoro sentido de osta voz. Los di­
putados provinciales solo son hom bres públicos, como 
quiera ijue reciben del pueblo una misión iiolítica 
de gran im portan ia y respectiva á la ad m in istra ­
ción y  dlslciliucion <ln Inc ¡oto-®.-., r - .  .  ¡nnl iluc, J- 
la ley de Diciemlir ' es sólo aplicable á los empL’ iS 
y funciones p ú b l i c a s  que dependen do la ad m in is­
tración activa y que está» subordinados al poder 
cen tra l dcl Gobierno, del que  reciben y tom an su 
carác te r público.

La nueva ley provincial al reconocer como au to ­
ridades al gobernador, la d iputación provincial y á 
la oomi.^iQn provincial, dice sobre la diputación  (lue 
se Compone de ¡os elegidos por los vecm os de cada 
provincia con arreglo á esta ley, y  á lo que disponga 
la ley electoral, y  cuando de exam inar las eleccio­
nes se trata  y de reconocer la validez de las actas 
no adm ite otro poder que la m ism a diputación p ro ­
vincial como se establece en los a rtículos 26, 27. 28 
y 29, con tal vigor é independencia q ue , aunque se­
gún el a rt. 9 .“, núm ero 1.“, com pete al gobernador 
p resid ir sin voto \o d iputación provincia!, salvo el 
caso extrem o del a rt. 62, y aunque  el articu lo  32 
establece que la p rim era  sesión de cada periodo se­
rá  abierta por el gobernador en nom bre del Gobier­
no, en pun to  al modo de constitu irse  la diputación 
provincial, asi in te rina  como definitivam ente (ar­
tículos 26 y 28), uo perm ite que se m ezcle en esto 
el gobernador que nada tiene que haeer, ni en la 
declaración de vacante para la elección parcial en 
el caso del párrafo 2.“ del articu lo  28, ni en el su ­
puesto de anu larse  algún acta tiene que en ten d er 
nada, siendo la m ism a diputación que la hace la de­
claración de vacante, y  todavía viene á confirm arnos 
m as en estas ideas el a rt. 30, que reconociendo á la 
d iputación provincial como cea tro  adm inistrativo  le 
otorga el privilegio de que sus provideum as ó reso­
luciones causen estado si no se pstablece contra ellas 
el recurso  contencioso-adm inistrativo ante la A u­
diencia respectiva, regla que en lo que atañe á la in­
dependencia de la diputación provincial respecto de 
la m ateria  que  nos ocupa, halla su com plem ento en 
el articulo 33, según el cual corresponde á la d ip u ­
tación provincial adm itir ó desechar las renuncias y 
declararlas vacantes.

Queda, pues, á nuestro  ver dem ostrado de una 
m anera concluyente, que siquiera sean los d ipu ta­
dos hom bres públicos y desem peñen autoridad  pro­
vincial en las m aterias de su incum bencia, no así 
puede decirse que  su  misión es parecida bajo ningún 
concepto á un destino ó función pública, á cuyo 
ejercicio ha vinculado la repetida ley de las Córtes la 
previa form alidad de p restar ju ram en to  á la Consti­
tución.

Si pudiera  aun  suscitarse alguna duda , habría de 
desvanecerse leyendo el m ism o texto con reflexión y 
estudiándolo  con detenim iento .

El desem peño de un destino da un derecho á  la 
re tribución  que el em pleado recibe y al honor y po­
sición que le acom paña Deriva todo ello de un  nom ­
bram iento que recibe el funcionario, y em pieza, pro­
sigue y concluye sus funciones bajo la au toridad  del 
m inistro  responsable que autoriza su  nom bre.

‘*‘P“ ‘a‘io á Córtes ó el diputado 
proMucial no reciben su  investidura sino de la elec­
ción, ni obedecen á  la autoridad del m in istro , sino 
en la esfera del orden gerárquico adm in istrativ¿, co­
mo que em anan sus poderes del sufragio que les dió 
el m andato sin que el consejero responsable del iefe 
del estado pueda lim ita r su acción ni incapacitarles 
conform e á la ley órgáiiica de su institución .

Que las funciones públicos á que se refiere la ley 
de 18 de Diciem bre de 1869 no son m ás que las que 
traen  su principio de un  nom bram iento  m inisterial, 
se confirm a por el segundo extrem o del periodo eií 
que se habla sobre los haberes de re tiro , cesantia ó 
jubibicion que parecen ser el >egundo térm ino  de 
una d isyuntiva cuyo p rim er extrem o es destino  re­
tribuido y función pública rem unerada  ó proceden­
te á  lo m enos del Gobierno.

A ■emás la frase siguiente: á lodos los que no ha­
yan ju rado  la Constitución ó no acrediten haberlo 
beri/icaio en el térm ino de un  mes y  am e las a u to -  
'''Mades competentes, supone em pleados antiguos que 

no la han jiir..do ó empleados nuevos que han 
« ju ra r  y un  superio r que no tienen los diputados

Provinciales.
alo *1 ®''Pono que alcanza á los elegidos del su fra - 
p universal aquel p recep to , se hubieran  hallado

com prendidos en él, sin pensarlo , los m ismos d ipu ­
tados constituyen tes que  desem peñaron á su vez 
funciones análogas en su  esfera, á los de la d ipu ta­
ción provincial en la suya.

En otro terreno  m ás elevado, esto es, en  el cons­
titucional uno de los derechos que la Con.stitucion 
consigna (art. 16} es el que llene todo español de vo­
ta r  en las elecciones de diputados á Córtes, sonado­
res, diputados provinciales y concejales á quien 
qu iera , es decir, que el sufragio universal es un a r ­
ticulo fundam ental de la Constitución de los que  no 
pueden sii-penderse  por el 31 cu ningún caso.

.Además el a rt. 37 de la propia C oaslilucion c o n ­
fiere la gestión de los in tereses pecu líare j de las pro­
v incias á  las diputaciones provinciales con arreglo á 
las leyes y el a rt. 99 dice que la organización y 
a tribuciones de las d iputacioiies provinciales y ayun­
tam ientos se regirán por sus respeclioas leyes, y que 
estas fe n justárán  á los principios siguientes:

1.° Gobierno y  dirección <ic lo.s in tereses pecu­
liares d é la  provincia ó del pueblo por las respectivas 
corporaciones.

2.® Publicidad de las sesiones.
3.® Publicación de p resupuestos, rú en la s y acu e r­

dos im portan tes.
i . ” Intervención del rey , y  en su  caso de las 

Córtes, para im pedir que se ex tra lim iten  d e sú s  a tri-  
liiteiones en perjuicio de sus in tereses g en erab s  y 
perm anentes, y de term inación de im puestos á fio de 
que los provinciales no se hallen nunea en oposición 
con el sistem a trib u ta rio  del Estado.

Todas estas disposiciones form an un  sistem a com­
pleto de independencia á las diputaciones elegidas 
por el sufragio un iversal, y los a rtículos 16, párrafo 
tercero  del 31, 37 y  99 de la C onslltucion al g a ran ­
tizarla , dem uestran  que  el d ipu tado  provincial es 
un  poder ó parle de un  poder constitucional, que no 
puede regirse por o tra  ley que la orgánica respecti­
va, y no debe obedecer á n ingún  otro precepto; de 
suerte  que aun q u e  se pudiese aplicar la ley de 18 de 
D iciem bre de 1869 al d iputado antes de la ley  p ro ­
vincial do 20 do Agosto h a b r ii  quedado la de Di­
ciem bre abolida luego de dictada esta o tra , que  es 
la orgánica por la que se han de regir las d ip u ta ­
ciones provinciales, que como queda diclio, no se 
com prende la obligación d o ju ra r .

De estas m ism as doctrinas y textos .se infiere, que 
salvo el caso de eslralirailacion  de sus a tribuciones 
en pe 'jiiic io  de los in tereses generales y  perm anen­
tes, no puede el Gobierno m ezclarse en la órbita  de 
acción do los diputados provinciales (párrafo 4.® del 
a rt. 99), pues su gestión es libérrim a y tan indepen­
d iente , que hasl i la propia legalidad de la elección 
lo a p rivativam ente  al m ismo cuerpo, á tenor dolos 
principios que im jiernn en la Constiiiicioii y en las 
leyes orgánicas (artículos 26 al 30 de la ley p ro v in ­
cial) y que  no es ocasión de c riticar.

De aquí nace que  si se exige por el Gobierno el 
Juram ento  dcl d ipu tado  provincial y este lo resiste, 
el Gobicriiw rvo imode p rununciar su incapacidad ni 
m enos cim vocar el distrito  oam ..i«.jir nim  
facultad pcciilini 06 la d iputación m ism a (art. 3o.j 
¡Tan eiexado se hace, laii indepcndicule del rey y 
del Gobierno .se declara al d ipuladu provincial, y á 
la corpoi'dCiiin misma pm' las leyes!

Infiérese de e.stas consideraciones o tra no menos 
im portan te . Es á sab er: que el circu lo  de la gestión 
pruviucial os ajeno al rey , y  en algún m odo'á la 
Constitución como que la ile 1869 reconoce sobre su 
propio texto el sufragio un iversal que puede refor­
m arla (art. 100), pues que él dom ina todo el orga­
nism o constitucional y  sus elegidos a traen  á sí algo 
de  aquella  su p rem acía , que no obedece á nadie.

A unque sean notorias las ideas de los letrados de 
IdCumision cen tral en punto  á estas m aterias, como 
hom bres de ley d iscu rren  como conviene al espíritu  
del sistem a d o m ín a m e , y .se persuaden üe que  no se 
desvian de la nueva fiio.sufia constitucional; filoso­
fía que  pudiera  decirse el alm a del sistem a dem o­
crático  que hoy rige á España.

El sufragio unix'ersal es el verdadero  y  principal 
elem enlü de la C onstitución dem ocrática: d e é le m a -  
n sn  los poderes públicos independientes; él otorga 
m ás ó uiéiios d irectam ente  hasta la realeza; á él, en 
fin, se subord inan  todos los poderes, pues no hay 
ninguno de los arlicu los, inclu.so el 33, que  no se 
com prenda en  el 100, es decir, en la posibilidad de 
ser reform ado, lo que es consecuencia det principio 
de  que  la .soberanía reside esencia m ente  en la N a­
ción de la cual em anan todos los poderes en él con­
signados (art. 32 de la Constitución), que  tiene  por 
forma de ejercicio el an tedicho sufragio universal.

Tomando este pun to  de partida , ¿cómo puede im ­
poner niugiiti otro poder ai sufragio universa ?

¿Cómo sus Iiechuras, sean dipuiados provinciales 
ó diputados á Córtes, pueden colocarse por debajo 
de ninguna otra inslitucion  y ju ra rla  obediencia?

¿Cómo se ha de eq u ip arar el elegido del pueblo á 
los subalternos máa ó niénos calificados del poder 
m inisterial?

Es cosa para nosotros agena de toda duda  que las 
instituciones nacidas del sufragio iinivers.il en  la es­
cuela quo hoy reina en el poder político, así en las 
Córtes como en la provincia ó en  el m unicipio, son 
en su  linea poderes independien tes, y no pueden ser 
som clidus á ninguno otro por alto  que sea, y que 
por todos tienen que  ser respetados.

El ju ram en to , por o tra p a r te , considerado como 
un acto religioso, infringe en princip io  la libertad  
de cultos consignada en el párrafo 2.® del a rt. 21 
de la propia Constitución dem ocrática  de 1869; pero 
el exám en de este pu n to  toca ya al lim ite  q u e  se 
han propuesio llegar hoy los firm antes de este die- 
tá m e n q u e  han hecho en é l, lo rep iten , estudiado 
olvido de sus notorias opiniones po ílicas, ciriéndo­
se á tra ta r la m ateria  en el c ircu lo  estrecho  del d e ­
recho constitu ido .

Si la Ju n ta  Central tuviese á bien aprobar este 
d ictám en, seria conveniente publicarlo  en los perió­
dicos amigos inm editam ente, para  que los diputados 
provinciales carlistas a tem perasen  á él su  conducta, 
si, por im posible, al tom ar posesión se les exigiese 
ju ram en to  á la Constitución y  al m onarca nom brado 
por las Córtes, en cuyo caso sus protestas habrían  de 
d irigirse á las m ism as Córtes y no aquietarse con 
n ingún otro acuerdo ni resolución, porque resulta­
rían con él violados los a rtículos 16, 31, 37 v 99 do 
la Constitución dem ocrática de 1869.

Tal es nuestro  dictám en. .Madrid 12 de Febrero de 
1871 .— El presiden te, Luis de Trelles.— El secretario  
de tu rn o , Francisco Hernando.

PARTE EXTRANJERA.

D ESPA CHO S T ELEG R A FIC O S.
(De la Gaceta de hoy.)

Rl'rdeos 14 de Fchrcio , á las nueve y trein ta  m i­
nutos de la noche; recibido en Madrid á las diez y 
veinticuRtro m inuto».—  El encargado de Negocios 
de España en Burdeos al E.xcnio. señor m in istro  do 
Estado:

«La sesión de la Asamblea se ha invertido  en la 
revisión  de actas.»

(De la Agencia Fabra.)

Burdeos 14, (á las cineo de la larde).—  Un te lé - 
g ram a del m in istro  del In te r io r , fechado en París el 
12 á las doce y  qu ince m inutos de la m adrugada, 
dice:

«El alcalde de París com unica los resultados si­
gu ien tes, que  parecen ser definitivos, aunque  pueda 
h aber algunas modificaciones en el órden de los 
nom bres:

Han sido elegidos los S 'e s . V íctor Hugo , Loiiis 
B lanc, E d ja rd  Q uinet, G am betta, GaribaUli, R oche- 
fort, D *lesclucc, Saissct, Jo ig n e au x , Soheelcliar' 
Henri M artin , Poiluian, Gainbon, Dorian, Ranc, Lo- 
kroy, .Maloii, Brisson Sauvage, Mare Dufraisse, Mar­
tin  B crnard , Greppo, Langlois, E loqiiet, Vacherot, 
general E reb a u lt, C lem en ceau , C ournet, Thiers, 
L ittré.

Dichos señores han  reunido la m ayoría re la tiva  
y la q u in ta  parte  del núm ero de los electores su s­
c rito s, son pues, elegidos.

Faltan (todavía los resultados de los 14.® y  18.® 
disi ritos y  de algunos d istritos ru rales.

Parece m uy probable la elección de los Sres. To- 
lara, Briinet, E dm ond, Adam, Feyrat y Ledru Uo- 
I iii.»

Ri rdeos, 14 (á las sie te  de la noehe).— En la se­
sión de la Asam blea nacional de hoy han asistido 450 
diputados. Dióse lec tu ra  de u n a  carta  del m inistro  
de Justic ia  Sr. C reraieux presentando su dim isión.

La Cámara ocúpase rápidam ente de la aprobación 
de las actas.

La cuestión relativa á la com patibilidad del p r in ­
cipe de  Joanville , electo diputado por un  d istrito  de 
la M ancha se re.serva para m ás adelan te , asi como la 
relativa á las actas de los que desem peñaban los car­
gos de prefectos.

Leemos en u n  diario bordelés:
«La opinión pública en F rancia qu iere  general­

m ente la paz, tanto porque en estado de g u e rra  ha 
de languidecer j ' debilitarse m ás, como porque los 
que desean la lucha son una m inoría tu rb u len ta . La 
m ayoría de los periódicos recom ienda la conducta 
pacifica ú la Asam blea.

No hay ya qu ien  dude de que la invasión pe.sa con 
un peso in.sopoi'tiible sobre m uchos deparlam entos, 
y de que el Gobierno no ha podido rechazar al ene­
migo; tam poco se duda de que el em peño do co n ti­
n u ar la g u erra  lo tienen solo los que  qu ieren  y no 
saben d irigirla ; por ú ltim o, se conoce perfectaiucn- 
tc que con las pérdida.» su fridas es iniposilile lu ­
ch ar.

Hay, pues, que  p ro cu ra r un arreglo honroso, todo 
lo honi- 'so q u e p u e d i conseguirse para d a r una tre ­
gua á Francia, y para que  d u ran lo  ella pueda reh a-

corresponde.»

Por decreto del 7 de Febrero actual se nombra 
á D. linrique de Gatlielinsaii, que era coronel de 
la legión de los voluntarios del O este, general de 
brigada del ejército auxiliar.

Bien merece esta distinción el bravo jefe de los 
legitimistas vandeanos.

Según dice un periódico de Burdeos, el local 
para la reunión de la Asam blea no está aun dis­
puesto. S e trabaja asiduam ente, y se procura que 
el salón esté preparado de tal m anera, que las vo­
ces débiles, lo mismo que las fuertes, se distingan 
perfectam ente.

El Sr. Thiers es quien dispone estos trabajos, 
como indu je  ahora en todo lo que so hace en 
Francia. __ ____________________

P)1 discurso de la reina de Inglaterra en la aper­
tu ra  del Parlam ento, no ha satisfecho á los fran­
ceses.

Hé aquí lo que dice de él un periódico:
«En el discurso de la re ina  de In g la terra  en la 

a p ertu ra  de las C ám aras, se observa un cuidado es­
pecial en m an ten er g ran  im parcialidad  en tre  F ran­
cia y  Prusia.

A esta parece aconsejarla la p rudencia  y la m ode­
ración .

De Francia dice que es un m iem bro necesario  de 
la familia europea.

Como esta afirm ación e.s tan  significativa, se ha 
neutralizado con a n u n c ia r  S. M. al Parlam ento  que 
ha felicitado al em perador de Alemania con ocasión 
de su nueva dignidad.»

De una  carta  de Lóndres dcl 7 que  publica  un p e ­
riódico, lom am os los sigu ien tes párrafos :

«Ya les dije que el Gobierno de la re ina , tom ando 
sobre sí la responsabilidad y  esperando será a p la u ­
dido por el Parlam ento , ha enviado á Paris recu r­
sos inm ensos procedentes de los destinados al ejer­
cito  y  á la m arina b ritán ica . Se tra ía  de m illones 
de libras de galletas, do m iles de  toneladas de car­
nes saladas, patatas, arroz y com bustibles. Por su 
parte  el lord corregidor de Lóndres , con la pompa 
acostum brada , asistió el domingo á la abadía de 
W estm in slc r, donde tuvo lugar una fiesta religiosa 
para ped ir la paz y  rseoger inm ensos donativos para 
el pueblo pobre y  ham brien to  de Paris. .A la m isma 
hora , el Cardenal Arzobispo católico Maning pred i­
caba un serm ón de caridad en la capilla  llam ada 
de España, y  en todos los tem plos se oían pláticas 
y  se hacían cuestaciones iguales. En tres dias , la 
sum a recogida ha ascendido á 'punco m illones de 
reales, y los socorros que por cuen ta  de esta suscri- 
cion nacional habrán  en trado  en la desven turada 
c iudad  habrán  libertado á m illares de familias de la 
m uerte . ¿Por qué no podría la in tervención  de la 
Europa im ped ir tam bién el derram am ien to  de s a n ­
gre en  tan  bárbara  guerra?

Hoy, aun  cuando son fatales las noticias sobro el 
estado in te rio r de la F rancia , hay  u n  rayo de luz 
re.spccto del porven ir. Ante lodo, parece positivo 
que el arm isticio  será prolongado. No hahia de otro 
m odo tiem po m aterial de d iscu tir ni de v o tar nada. 
Después desde Berlín aseguran que las condiciones 
del vencedor no serán  tan horrib les como se habla 
anunciado. No pid i la Alemania colonias, y  si recla- 
rn ise buques seria  á cuen ta  de la indem nización de 
g u erra  La escuadra francesa acorazada, y este dalo 
es ioleresiinte hoy, consia de 2 navios, 18 fragaias. 
9 corbetas y 26 balerías flotantes, con 7 guarda-cos­
tas. .Si Prusia luibie.se exUido 29 fragatas, se habría  
llevado todo el poder naval de la Francia.

Respecto é la indem nización de g u e rra , no se cree 
que pida más do dos m illares de francos, y  lo que 
ya  h a  percibido. La Francia adem ás no podría pa­
gar m ás, pues tiene que  consagrar lo m enos otro

tanto á rep ara r todo su  m aterial de g uerra , de ca­
m inos, canales y  ciudades y cam pos, que han su ­
frido lo que no es decible. Si en Francia  se estable­
ciese un buen  gobierno á la som bra de la m o n ar­
quía constitucional, podrían econom izarse lo m é- 
iios 500 m illones en su  costoso presupuesto  m ilita r 
y naval, y en los altos sueldos del Estado.

Sobre el e sp íritu  de Paris las noticias em piezan á 
ser encontradas. Muchos ard ien tes, despiies de ha­
ber reparado sus estómagos y cesado el fuego, com ­
baten  como traidores á Trochu y Ju lio  F av re , ase­
gurando que este ha pactado y a , en tre  o tras cosas, 
adem ás de la ce.sion de la .AIsacia y la Lorcna, la 
entrega de las escuadras francesas Esto es lo que 
m ás podia ir r ita r  á los m arinos desarm ados en Pa­
rís é ídulo del pueblo que  ha visto su valor.

Ju lio  Favre ha declarado que en las conferencias 
de Vcrsalles no se ha tocado la cuestión de los t é r ­
m inos de la paz; que él nada ha concedido m as que 
la capitulación de los fuertes de Paris; que el em pe­
rador Guillerm o do ha revelado su  pensam iento de­
finitivo y que la cuestión está integra para  la fu tura  
Asamblea, y el Gobierno de la Francia que esta elija. 
Ju lio  Favre abriga la esperanza de que los térm inos 
de la paz no sean dem asiado terrib les.

La im popularidad de Trochu es evidente. Dudo, 
sin em bargo, que Thiers lo en cu en tre  tan  incapaz 
como se ha dicho coa referencia á este em inente 
hom bre de Estado.

Debió, es verdad , ocupar á Saint-G erm ain, Mon- 
Ire tou t y la terraza  de .Meudon, antes del sitio , ya 
que no se habla constru ido allí el fuerte  necesario y 
em pezado. ¿Pero qué tropas veteranas ó decidida- 
babia en París el 15 de Setiem bre? A m is ojos su 
g ran  c rím cn’fuó pe rm itir  con la república  el desór- 
den y  trae r  la espantosa discordia que devora la 
F rancia. Está resuelto , como les dije , á re tirarse  por 
com pleto de la vida púb 'ica . Tampoco qiiie:-en .ser 
diputados Ducrol y  el italiano C ernuscho, que fué 
d esterrado  de Paris por el im perio. Respecto de 
C liangarnier, sus amigos esperan vencer su resisten­
cia. D ufaure, T hiers, Rotschild, Lem oine, Picard, 
Favre, tienen grandes probahi'idadcs de represen tar 
á París.

Pero el partido  rojo se agita terrib lem en te . Le Mor 
d 'O rd 'e , do Rocbefort, continúa proclam ando el ter­
ror. E l Verigeur, do Delescluce, am enaza á la E uro­
pa con la revolución un iversal. En los clubs la can ­
d id a tu ra  acordada com prende los nom bres de Luis 
Blanc, Greppo, Víctor Huho, Lcdrii-R ollin , Félix 
Pyat, Rüchefort, C anbald i, Arnold, D elescluze,G am - 
belta , M illiere, Flourcns y  otros tgualm ento signifi­
cativos Pero en París la república roja está en deca­
dencia. Hay quienes proclam an á Mazzini, diciendo 
que como G aribaldi, pertenece á la república  un i­
versal. En todos los c lubs rojos se pide la prisión del 
Gobierno de la defensa nacional, ú quien  acusan de 
haber entregado á Paris. ¡ Y esto cuando ha estado 
dos dias sin pan!»

Los diarios franceses publican las dos listas de 
43 candidatos para diputados acordadas o flaa lm cn - 
te en Paris. La de unión nacional com ponen 
Thiers, Julio Favre, Víctor Hugo, Luis Blanc, vice­
a lm iran te  La R o n c ie rc -le -N o u ry , v ice-alm iraiite  
Saisset , v ice -alm iran tc  Pothuau , con tra lm iran te  
F leu rio t de 1‘Angle, con tra lm iran te  Cliallier, con ­
tra lm iran te  Cosnier, m onseñor Darboy, .Arzobispo 
de París; Vitel, U aussonville, Cochiu, Ju lio  de Las- 
ley rie , Roger (del Norte); Coquerel, Prcssensé, Gue- 
ro u lt, redactor de la Opinione Nationale-, Lem oine, 
del Debate-, Kaiitz, ingeniero; Solacrouq, Savage, 
Benoit d'.Azy, León Say, Callón, Sain te-C laire-D e- 
ville , E nrique M artin , Faustin-IIelio  , F lavigny, 
Bethraont, G revy, A'acherot, A rnaud (de 1‘Aricge), 
F irm in-D idot, Delalaiii, Frederic-M oreau, R atisbon- 
ne , del Debáis-, Louvct, .Alfredo A ndré, Sobert, N or- 
m andie y Crisenoy.

La lista del com ité liberal-repub licano  la com po­
nen T hiers Favre, Edgard Q uinet, Víctor Hugo, Luis 
Blanc, vicc-alniiTantcs Sai.sset y Portliuau , Lamothe- 
Tenet, capitán de navio; F rehau lt, general de a r ti­
llería; Schoelclicer, coronel de a riillería  de la G uar­
dia nacional; Jam etel, Roger (del Norte); A rnault 
(de 1 .Ariege), V autrain, Corben, Desm arest, Vilct, 
Sainte-Claire Deville, H aureau, B arthelem y-Sain t- 
H ilaire, Cochin, León Say, Sauvage, K rantz. Alfredo 
A ndré, E ichthal, Vacherot, E nrique M artin , Lanfrey, 
doctor G onnard, Levasseur, D eudant, Beioland, > e- 
b ert, N orm andie, Diefz-Monin Perno c t, C laparede, 
Lotz, Prcssensé, T h u ro au -D an liin , GuerouU, He- 
b ra rd .

A un no sabem os qu iénes han triunfado.

En las nuevas listas de diputados electos que nos 
traen  los diarios de B urdeos, figuran los nom bres 
de G aribaldi, Casim ir Perier, general Chanzy, Phi- 
lippotcaux, M ortiracr-Ternaux, conde de B oihune, 
m arqués de Castellane, general Billot, general T ro­
ch u , Carnot, h ijo , general Vinoy, C habrol, Pablo de 
B cm usat, Gouin, general Deligny, Eugenio Duclere, 
Malleville, Thiers, G avardie, principe de Joinville, 
conde ü a rú , Ju lio  Sim ón, Vaugayon, L am brecht, 
Bram e y Kolb-Bernard.

Los soldados prusianos han establecido en el 
puen te  de N euilly, ju n to  á Paris, un verdadero  m er­
cado, al que las m ujeres de la capital iban á su rtirse  
de m anteca, patatas, pau blanco, etc. En uno de los 
ú ltim os dias cargó una tu rb a  sobre ese punto , y 
hubo riñas, de cuyas resultas han perecido algunas 
personas. En el puente de Asnieres se había estable­
cido por prusianos y algunos franceses de las cerca­
nías de Paris, otro m ercado Tanto á este como al 
an te rio r, acudia d iariam ente  infinidad de gente, y  se 
notaba que el pan blanco era  m ás buscado todavía 
que  la carne de vaca.

El abastecim iento oficial de  Paris habia p rin c i­
piado en parte  en los m ercados centrales, habiendo 
hecho su aparición  en  sus sitios respectivos las pa­
ta tas, las zanahorias, los nabos, la m anteca, los hue­
vos y  el pescado.

En la venta á la puja se vendieron las pata tas á 
razón de un  franco 20 cénls. la libra ¡500 gramos), 
y  al m ism o precio las zanahorias y  los nabos: la 
m anteca á 6 francos 50 cénLs., y á  7 francos la libra; 
los huevos á  12 francos 50 cénts. la docena. El pes­
cado se vendía á precios m uy subidos, y á las nueve 
do la noche nada  quedaba por vender, volviéndose 
á sus casas las tres cuartas partes de  la gente que 
habia acudido á hacer provisiones, con sus cestas 
vacias.

bres destinados á m arch ar sobre Burdeos por Poiticrs 
y  .Angulema, en el caso de que la Asamblea francesa 
no qu isiere  firm ar la paz.

Quince mil prusianos en traron  en Tours el dia o, 
siendo alojados en las casas á petición de sus jefes. 
Momentos después do su  llegada se d irigieron xarios 
soldados al café Philippe, pun to  de reunión de los 
republicanos, á los cuales insu ltaron  de palabra y 
aun de obra, rom piendo después cuanto á  m ano ha­
llaron en el establecim iento.

El p rincipe  Federico Cárlos era esperado en la c iu ­
dad , donde debe reu n ir  u n  cuerpo  de 120,000 hom ­

Dice una  carta  do Burdeos:
«Para los hurdoleses el G ran-Teatro es lo más no­

table que encierra  la capital do la Gironda.
E fectivam ente, esto raagnillco edificio, de herm o­

sura ex terio r y  belleza in terio r, es el m onum ento 
q ue  con razón adm ira  á todos los ex tran jeros.

Está situado en uno de los frentes de la espaciosa 
plaza de la Comedia, punto  do reunión obligado para 
todo forastero, y hoy el cen tro  palilico de esle agi­
tado pueblo. Fué constru ido  en el reinado de 
Luis XVI por el célebre arqu itecto  Luis, en el lugar 
que ocupó u n  tem plo antiguo deslru ido  en 1677. 
Delante de su peristilo , de bóveda plana, adornado 
con doce magníficas colum nas de órden corintio , 
cuyo friso corona una balaustrada que sostienen doce 
esláfuas, siem pre existen grupos de paseantes, do 
ociosos, y  hoy de ard ien tes patrio tas.

,Adem-s de punto destinado á las representaciones 
d ram áticas y líricas, es el gran cen tro  de los agila- 
dores revolucionarios, que en un  espacio.so salón ce-, 
lebran sus tum ultuosas sesiones públicas.

En ese local es donde la Asamblea Consliliiyeiile 
se reu n irá  para decid ir de la su e rte  de la F rancia .

Ha sido preciso acom eter grandes obras para tra s -  
form ar la sala del teatro  y adap tarla  á su nuevo uso.

Dicha trasform acion ha inquietado á este pueblo 
en todas sus clases; hubiera deseado que existiese 
otro edificio, para que no se tocase á los salones de 
representaciones. El caso es que sem ejante deseo no 
ha podido ser satisfecho, y  que M. B urguet, a rq u itec ­
to de la c iudad, está procediendo con grande activ i­
dad á las obras necesarias.

El escenario se cerrará  com plelam ente con un  ta­
bique de m adera; la mesa del presiden te  se colocará 
sobre el sitio quo ocupa la concha del apuntador; la 
tribuna un  m etro c incuenta  cen tim etros delante  de 
la presidencia.

Los bancos de lo.s diputados se colocarán de fren­
te, desde el lugar de la orquesta y  sobre las lunetas. 
Ala a ltu ra  de la prim era galería. El segundo y lercer 
piso se destinan  á tribunas públicas; reservando á 
uno y otro lado de la presidencia palcos para el cu er­
po diplom ático y  los redactores de la prensa.

M. C alette, secretario  del antiguo Cuerpo legislati­
vo, es el encargado de la dirección de los arreglos 
que se están efectuando. Sa traba ja  de dia y de no­
che, porque se qu iere  que la prim era sesión pública 
se celebre pasado m añana.

Pasan de 220 los dipuUidos que hay ya aq u i, y por 
cierto  poseídos de gran comezón porem pezar sus ta­
reas. Las reuniones se suceden á lo ja s  horas, y c re ­
ce el calor de los opuestos bandos. .M. Gam bctla no 
ha renunciado á sus proyectos, no obstante de que
crece su im popularidad, pues se van sabiendo las 
-W.V.WWW ^  ájAiá; X A i a u r t  r n i n ^  l a
delegación y el Gobierno de Paris, asi como los mil
y mil desaciertos que el cx -d ic lador ha realizado en
el poder.

Los orleanistas se juzgan dueños de la situación , 
pero es dem asiado pronto. Bien se lleve á debido 
efecto la renuncia  del conde de C liam bord, que lo 
(ludo, ó legitim istas y  orleanistas traba jen  por su 
cuen ta , la continuación de la república es in. v ita -  
ble para poner á su frente á un  m iem bro de la fam i­
lia de Orlcans, y  que á su vez im ite á Luis Napoleón 
con otro 2 de Diciem bre. No me parece que  la lu ­
cha de los orleanistas se lim itará  á los republicanos; 
los partidarios dcl caído im perio, que son en n ú ­
m ero y poderosos, harén  esfuerzos inteligentes y de 
consideración, que serv irán  de rém ora á los hijos de 
Luis Felipe para llegar con rapidez á la consum a­
ción de sus proyectos. Siem pre so puedo asegurar 
que el órden triun fará  y la demagogia quedará v e n ­
cida.»

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
M.VDniD , I Ü DE FEBRERO DE I 8 7  1 .

L A  L E P R A .

El grito de libertad se dió en la época moderna 
apelando á las Santas Escrituras, sacando de qui­
cio los textos, discurriendo sobre la presencia real 
de nuestro Dios en la E ucaristía , y revolviendo y 
adulterando los Evangelios, los santos Padres y 
doctores de la Iglesia.

Es cierto que á la infame rebelión luterana dió 
protesto, y ciertam ente no pequeño, el poco agra­
dable estado de mnchas poblaciones alem anas, su­
jetas al dominio de Obispos y Prelados más afec­
tos al imperio que les daba holgura, que al P on ti­
ficado que contenia sus excesos. E s verdad que 
por esto mismo la cuestión politica influyó notabi- 
lisimamenle en la propagación del protestantismo, 
como no ménos influyó el desenfreno de las cos­
tum bres, lo mismo entre seglares que entre ecle­
siásticos. Pero después de todo, la cuestión tenia 
un carácter eminentemente religioso y teológico en 
BUS formas, y no puede negarse que de una y otra 
parte de los contendientes se dieron grandes prue­
bas de actividad científica, y que en medio de la 
mala fé con que solian discutir los rebeldes se no­
taba instrucción y saber en machos de ellos.

Los dos gritos posteriores de libertad dados en 
Inglaterra y F ran c ia , como repercusión del que 
lanzó Lutero, eran verdaderos gritos de hienas. 
Cromxvell y Robespierre conociau bastante ménos 
que el apóstata sajen la ciencia teológica. Ni en 
saber ni en actividad intelectual pueden compa­
rarse los hombres de la revolución inglesa y fran­
cesa con los fundadq^res alemanes de las sectas 
anticatólicas. Pero al fin en la revolución france­
sa hubo oradores notables y caractéres de hierro 
como M arat y R obespierre, monstruos del género 
humano que tienen la terrible grandeza del crimen 
satánico.

¡Oh decadencia de los tiemposi En nuestros dias 
el grito de libertad ni se confunde con la hábil y 
sofística discusión de los teólogos protestantes, ni 
se lanza entre espantosas hecatombes de séres ino- 

) centes sacrificados en aras de una idea salvaje.

Ayuntamiento de Madrid
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Acabaron las conmociona# enárgica# Jo los pue­
blos, sacudidos por la violenta acción revoluciona­
ria, y en lugar de tratados teológicos y de degolla­
ciones generales, tenemos miserables robos hechos 
hasta con poco disim ulo, intrigas ruines para 
lograr empleos, arañazos mujeriles entre los que se 
disputan un sueldo de 40,000 reales, y á lo más 
algún que otro palo y alguna que otra puñalada en 
las elecciones por los agentes del candidato que 
espera alcanzar, mediante la diputación, un eleva­
do puesto.

Aquellos terribles revolucionarios del 93, que 
después de predicar con la guillotina las excelen­
cias de las nuevas humanitarias y regeneradoras 
ideas, llevaron triunfante la bandera tricolor de 
uno á otro confin de Europa, tienen, á fé nuestra, 
menguados sucesores. Los charlatanes de la repú­
blica francesa de 1870, no solo han empleado el 
terror con monjas y frailes, para  vengarse sin d u ­
da de los imperiales puntapiés que han recibido de 
la bota de Guillermo de Prusia, sino que movidos 
de un patriotismo no común en la historia de las 
invasiones, han aprovechado la ocasión de la guer­
ra para hacer negocios dignos realmente del m o­
derno ingónio francés. Poner suelas de cartón en 
los zapatos de los pobres soldados que iban á mo­
rir por la pátria, y acaparar los comestibles mien­
tras una población inmensa se moria de hambre, 
es propio del nuevo carácter de la revolución.

Ño se ha rechazado á los prusianos, á pesar de 
las proclamas del buen G am betta, pero en cambio 
el robo en grande escala, coincidiendo con los atro­
pellos de que han sido victimas inofensivos religio­
sos en las ciudades del Mediodía, ha dado testimo­
nio evidente de lo que vale y significa en nuestro 
tiempo la revolución.

La lepra ha sustituido á la gran desorganización 
del cuerpo social. Lepra de lo más asqueroso que 
puede imaginarse, perfectamente idéntica á  la que 
consume la vida de los harapientos y degradados 
séres que pululan en la City de Lóndres, en la Cité 
de París, y en algunos barrios bajos de Madrid: 
esa lepra que tiene ya un nombre adecuado en el 
lenguaje moderno; el canallismo.

¿Qué ha hecho la revolución en Roma? Léanse 
las correspondencias de aquella capital que diaria­
mente publican los periódicos. El incendio de la 
maldad se ha extinguido. El crimen espantoso que 
nace del fanatismo de una idea absurda, no se vé 
por ninguna parte. Lo que se vó, no sin que el e s ­
tómago se resienta ante espectáculos semejantes, 
es la lepra del canallismo, cubriendo la piel de los 
sistemas de gobierno que venden libertad y dicha 
á precios reducidos.

Lo primero que se ha averiguado de la nueva 
administración romana, establecida por los vale­
rosos conquistadores, es que en el municipio se 
roba escandalosamente, que se roba en los presu­
puestos para la nueva organización adm inistrativa, 
que se roba en todos los aesunus puuiicos a rreo a -
tados por los patriotas italianos. E l robo. lió  aquí 
la palabra sintética de la regeneración revolucio­
naria.

¿Tendremos necesidad de buscar ejemplos en 
nu 'stra pátria? El d ed o , por cierto nada sospe­
choso, del S r. Ruiz Zorrilla, ha señalado en el fir­
mamento político esos célebres puntos negros cu ­
ya magnitud crece de tal m anera que muy pronto 
hemos de verlos convertidos en un colosal nu­
barrón.

No pasa dia sin que los periódicos hagan indi­
caciones más ó ménos graves sobre escandalosos 
■ne</ocíO,? que piden á voces un grillete. El vulgo, 
siempre exagerador y su sp icaz , cita hechos, los 
cuales corriendo de boca en b o c a , llegan á ad ­
quirir una celebridad que compite con la de las ha­
zañas del mismo Candelas.

Y no se limita á esto el canallismo que corroe 
las entrañas de nuestra libre é ilustrada sociedad 
moderna. El oficio de político ya no tiene más o b ­
jeto que m edrar á todo trance. Muchos discursos 
se pronuncian para alcanzar un puesto lucrativo; 
muchos periódicos se publican para conservarlo, y 
la mayor parte de las crisis ministeriales y casi to­
das las rebeliones arm adas y las riñas de persona­
jes más ó ménos importantes no tienen más razón 
de ser quo la cozquista del presupuesto, que el ro- 
partimiento del botin. Y esta es una nueva faz del 
canallismo, de la lepra inherente al sistema parla­
mentario ó liberal.

Las revoluciones son como los exantem as febri­
les, como las enfermedades eruptivas. Empiezan 
con una gran calentura y terminan con la erup­
ción de granos ó costras repugnantes.

El 93 fuó la calentura de la revolución moder­
na. El sistema liberal y la lepra del canallismo que 
le cubre de arriba abajo es la erupción purulenta 
que aparece antes del término de la enfermedad.

El robo, el pandillaje, la venalidad, el nepotis­
mo, todas las formas de la inmoralidad y de la cor­
rupción son, como si dijéramos, el estado normal 
revolucionario después del primer período de ab ra­
sadora liebre,

Y ese es el estado en que se encuentra hoy la 
revo'ucion, lo mismo en Francia que en Italia, que 
en España. Estado tras del cual tiene que venir 
por fuerza la convalecencia ó la muerte.

Mal síntoma es que en los pueblos falte la indig­
nación necesaria para recurrir, como último extre­
mo, á  los grandes revulsivos que producen las reac­
ciones saludables.

Mal síntoma es que en Francia, después de la 
enorme catástrofe que acaba de sufrir, se piense 
con formalidad en volver á los tiempos de Luis Fe­
lipe, se eche de ménos aquel reinado típico de lo 
inmoral y de lo asqueroso.

Sin duda la sangre derram ada es todavia e sca­
sa . La ceguedad y el envilecimiento de los hom­
bres no han visto todavia la mano terrible de la 
Divina .Insticia. Pues la verán ó m orirán. Y la ve­
rán OD Italia y en España tam bién, porque la le-

[.ra no desaparecerá hasta que un estremecimierito 
espantoso acabe con el cuerpo social ó le salve.

COMENTARIOS A UNA CARTA.

No hay periódico liberal que no haya publicado,
ó se prepare á publicar, las líneas siguientes:

«El secrct-nrio del señor Obispo de Almería ha di­
rigido á un  periódico una carta  en que dice: «Debo 
asegurar que mi señor el Obispo es verdaderam ente 
católico , m uy  católico, á la antigua, como cristiano 
viejo: que aca ta , venera  y  obedece á nuestra  santa 
m adre la Iglesia com pletam ente independ ien te, y  al 
m aestro y doctor un iversal en ella el rom ano Ponti- 
lice, sucesor de Pedro, igualm ente independiente; 
pero que al m ismo tiem po respeta  y  acata cual la fé 
nos enseña, á las potestades suprem as civiles; así 
como com padece k los diarios que se hacen Papas y 
m aestros de la d o c trina , quizá con buen propósito, 
y se ocupan en cen su ra r sin  respeto  ni caridad á 
todos los fieles, incluso á  los Obispos; en fascinar y  
seducir á los incautos para  que , aum entándose la 
general pertu rbación , se llegue al pesim ism o, y , con 
el Santo Cristo en una m ano, lleven en la o tra  la 
tea de la discordia y  abrasen  en el nom bre de la re­
ligión á la Iglesia y al m undo.»

A nte todo séanos permitido dolemos de que el 
secretario del señor Obispo de Almería haya ju z ­
gado conveniente hacer declaraciones sobre el 
catolicismo de aquel P relado, catolicismo de que 
nadie ha dudado ni puede dudar mientras ocu­
pe el Excmo. S r. Rosales la silla de Almería 
por la gracia de Dios y de la Santa Sede Apos­
tólica. Creemos , p u e s , que el secre tario , cuyo 
nombre ignoramos, habria obrado con más acier­
to omitiendo esa declaración innece.saria acerca 
de una cualidad por todo el mundo reconocida, y 
cuya declaración, á no apoyarse en tan sólidos 
fundamentos el catolicismo del reverendo Prelado, 
más podria perjudicarle quo favorecerle. Por for­
tuna, repetimos, no hay el más remoto peligro de 
que tal s ticeda; y si nos fijamos en la declaración 
del secre ta rio , es solo con el objeto de advertir la 
mesura, circunspección y tino con que es preciso 
hablar en público, sobre todo cuando se tra ta  de 
un sucesor de los Apóstoles.

Siguiendo el secretario por este errado camino 
en su carta  á un periódico, añade que el reveren ­
do Obispo de Almería acata, venera y obedece á 
la Iglesia y al Romano Pontífice. Lo mismo hace­
mos todos los católicos. Verdad es que el secreta­
rio habla de la Iglesia y del Sumo Pontífice inde­
pendientes, más como la Iglesia y los Papas lo han 
sido dorante diez y nueve siglos, así en las ca ta ­
cumbas como en el Capitolio, así en la cárcel m a- 
mertina como en el V aticano, es seguro que al 
hablarnos dicho señor secretario de acatam iento, 
veneración y  ̂obediencia á la Iglesia y al Papa in -  
dependientes se refiere al Papa y á la Iglesia ta ­
les como siempre han existido desde que Nuestro 
Señor .lesucristo se dignó establecerlos para la sa l­
vación de los hombres y bien de la sociedad.

Nada más natural que el señor Obispo de A l­
mería respete y acate á las potestades suprem as,

..jiñadA a ) f lA r .m ta r io  N n .s o t r n c  o n  a c ía  n i i n f n
puestos á declarar, habríamos sido acaso más 
esplícitos que el comunicante. La religión prescri 
be la obediencia á las potestades de la tierra con 
la limitación de que no se falte á Dios por servir á 
los hombres. Asi, por ejemplo, si la potestad civil 
manda que el hombre y la mujer se reputen casados 
sin necesidad de recibir el Sacram ento del m a tr i­
monio, no debemos acatar, respetar ni obedecer 
este mandato, porque Dios nos prescribe que sea­
mos castos, y toda unión de hombre y mujer, no 
ligados coram facie ecclesúe , es fornicación. 
Del mismo modo, si la Constitución del Estado 
concede derechos al mal, donde nunca los ha te­
nido, y ordena la libertad de cultos sin partir de 
un hecho ó varios hechos de que no se puede pres­
cindir, sino solo por el placer de facilitar la guerra 
al bien y arm ar asechanzas á las creencias católi - 
cas que son las de todo un pueblo; esa Constitu­
ción no es aceptable para los católicos , porque se 
opone á los divinos ordenamientos y enseñanzas de 
la  Iglesia.

Hace bien el secretario del señor Obispo de A l­
mería en compadecer á los diarios que se hacen 
Papas y maestros de la doctrina, y en ello da una 
gran prueba de caridad ardiente. Hace tiempo que 
nosotros, llevados del mejor deseo, estamos t r a ­
bajando porque esos obcecados vuelvan al buen 
camino y no se empeñen en enm endar la plana al 
Sumo Pontífice, el cual ha declarado y los hechos 
han confirmado, que no podia conciliarse con el 
liberalismo. A esos pobres periódicos, redactados 
algunos por infelices Clérigos que deben grandes 
favores y sobre todo grandes sueldos al poder ci­
vil, perseguidor de la Iglesia católica; no les hasta 
o iría  voz amorosa del gran Pontífice Pió IX , no 
les basta verlo prisionero en el Vaticano, merced 
al liberalismo é ideas modernas; no le basta escu­
char la voz de todo el Episcopado español, sin ex­
cepción apenas, ni les hace mella la persecución 
sistemática y cada vez más violenta de la Iglesia 
en España; nada les enseñan las infernales blasfe­
mias que diariam ente vomita la prensa contra Dios 
y su Iglesia ; nada los templos derruidos por 
mero lujo de impiedad ; nada la educación y 
la enseñanza de la ju v en tu d , encomendadas á 
catedráticos corruptores de inocentes inteligen 
cias; nada el alejamiento forzoso de las órde­
nes religiosas más apreciadas de la S anta Sede, 
nada la crueldad con que se tra ta  á las monjas 
por el solo motivo de que esas pobres mujeres se 
unen, para alabar á Dios, en vez de juntarse para 
entregarse al vicio; nada, en fin, esa guerra á muer­
te y sin tregua, que el liberalismo ha declarado en 
todas partes á la Santa Iglesia de Jesucristo. Esos 
diarios, soberbios como Satanás, pero sin su astu­
cia, se hacen Papas y  maestros de la doctrina 
católica, como si el liberalismo á quien sirven ne­
cesitase de más doctrinas que las suyas, ni de 
más pontífices que los que eleva á esta categoría 
por haberse distinguido en su ódio insaciable con­
tra  la Iglesia. Dignos son de lastima esos diarios y 

{ libre Dios al nuestro de imitarlos ya que por la

divina misericordia vive consagrado, con la apro­
bación del Romano Pontífice y de casi todos los 
Prelados de E spaña, á propagar y defender en <■! 
terreno .social y político, no nuestras doctrinas, no 
nuest'as ideas, no nuestras enseñanzas, sino las en­
señanzas, ideas y doctrinas de la Iglesia, que bo­
gan á nuestra pobre inteligencia por medio de los 
Concilios, de los Sumos Pontífices y de la univer • 
salidad da los Prelados católicos, los cuales, con 
lijerísiinas excepciones, dicen en sus pasloralos lo 
que nosotros, humildes discípulos suyos, repelimos 
en nuestras columnas.

Más de una voz nos ha valido esta conducta las 
injurias de nuestros adversarios; más da una vez 
hemos sido calificados por ellos de sepulcros blan­
queados, y hasta se nos ha negado el título de ca ­
tólicos. No es, pues, extraño quo el secretario del 
señor Obispo de Almería, que debe tener noticia 
de todos estos improperios de que no so han visto 
libres los mismos Prelados, hable y se lamente de 
esas censuras irrespetuosas y nada caritativas.

Pero aún más perjudiciales que por estas cen ­
suras son esos diarios por la fascinación y seduc­
ción que, como dice el susodicho secretario, e je r­
cen en personas incautas. U a atoo espanta con 
sus desatinos á quien no lo sea; uno quo se di­
ce católico y defiende, acaso á nombre del Cato­
licismo, cosas que reprueba la S anta Sede , au­
menta la general perturbación  en términos que 
los buenos llegan hasta dudar de si conviene ó no 
una deshecha tormenta, que sacando de su postra­
ción á loa indiferentes y egoístas, haga po.sible 
una nueva y general cruzada, en la que con el 
Santo Cristo en una mano y en la otra la espada, 
porque la discordia ya domina el mundo, se com­
bata por la libertad del Sumo Pontífice, por el res­
peto á los derechos de los católicos, por la justicia 
hollada á cada paso por todos los poderes públi­
cos, y por la existencia de las sociedades civiles 
amenazadas de muerto por las disolventes d o c tri­
nas liberales.

No hemos perdido la confianza de tom ar parte 
en esa gran cruzada, y de que en ella nos acom ­
pañe, si no materialmente , con sus oraciones 
al ménos, el señor secrotario del reverendo Obispo 
de A lmería.

La Epoca de anoche escribe las siguientes lí­
neas, sobre las cuales llamamos vimamente la 
atención de nuestros lectores :

«Ilttoo (lias recibim os unas ca rtas  de Roma que 
m anifiestan la necesidad de que  nuestra  rep resen ­
tación diplom ática en aquella capital obre con m ás 
tacto que hasta el dia, aunque solo sea por interés 
de la situación creada en España. Hace ya algún 
tiem po que el encargado de Negocios de España, que 
no ha tenido consuoíos de ningún género para las 
aflicciones de Pió IX, como los ha tenido el re p re -  
.sentanle de la protestante A lem ania y  aun el mismo 
Gladslone en su notable carta , se presentó á  Anto- 
nclti á pedir que el Santo Padre bendijera al p rín c i­
pe Amadeo al su b ir al trono español.

choque con

«¿Y quién  sois vos, caballero, para pedirm e sem e­
jan te  cosa? ¿Cuál es vuestro  carác te r oficial? ¿Do 
parle de qu ien  venís? Nosotros no sabemos si hay 
un  nuevo rey  en España. ¿Quién ha notificado al 
Santo Padre esta elección? ¿Es esta la em bajada so­
lem ne que en tales casos hay costum bre de enviar? 
V después es dem asiado ped ir que el Padre Santo 
bendiga á u n a  familia que  tanto ha hecho su frir á 
la Santa Sede.» El encargado de España, conociendo 
que habia dado u n  paso en falso, m archó á Floren­
cia y filé portador de una carta  m uy sen tida  y res­
petuosa del duque de Aosta al Padre Santo, p id ién ­
dole su bendición. No sé lo que á esta carta , nos d i­
ce nuestro  corresponsal, hab rá  contestado Su Santi­
dad. l.a que el rey  Amadeo ha dirigido por m edio 
de la Gaceta es posterior á estos hechos. Con esto 
tiene relación sin duda  la grave carta  de Pió I.X de 
que  habló la prensa.»

Creemos que en Roma, como en todas partes, 
se conocerá que hay mucha diferencia entre la Es­
paña católica y la revolución española. Esta con­
sideración nos tranquiliza, por lo que toca al con­
cepto que de este país podrían formar los e x lia -  
ños viendo cómo y por quién se desempeñan los 
altos cuerpos diplomáticos. Nosotros no queremos 
recordar siquiera quién es el desdichado embaja­
dor, ó lo que sea, que se permite pedir de una 
m anera inusitada la bendición apostólica, como se 
pide el importe de una deuda. Es propiamente 
querer incautarse de los bienes espirituales de la 
Iglesia, del mismo modo que los Gobiernos revo­
lucionarios se incautan de los bienes temporales. 
Es el abuso más grande que se conoce do la ma­
terial debilidad de un Soberano cautivo.

Conducta semejante fortalece la convicción que 
ya teníamos de la dureza con que está escrita la 
carta  del augusto Pontífice al hijo del rey exco­
mulgado.

Sobre este asunto vemos un largo artículo en 
La Correspondencia de Ginebra, en que se dice 
que la carta á Su Santidad publicada por la Ga­
ceta de Madrid no fué conocida en Roma hasta 
que se publicó en los periódicos, lo cual es una 
falta que puede probar muchas cosas, pero nin­
guna lisonjera para el Gobierno de la monarquía 
dem ocrática.

N ota La Correspondencia de Ginebra, como 
ejemplo de despreocupación incalificable, un pár­
rafo de la carta de Amadeo, en que después de 
confesarse hijo de la Iglesia católica, se jacta de 
la libertad de cultos establecida en España contra 
la voluntad notoria de los españoles.

Pasmado de tanta demencia, el articu 'ista del 
periódico ginebrino, exclama: «¡.Mil El Papa ha 
juzgado con acierto de antemano lo que podria ser 
en el trono de España el hijo del rey Víctor M a­
nuel, cuando por más instancias que hizo el m inis­
terio español, se negó á dar su bendición al prín­
cipe Amadeo.»

Y añade el mismo periódico: «No, para en trar 
en relaciones con ese rey necesita el Papa otras 
garantías que la carta  en cuestión, que no garan ti­
za al Papa y á España sino el desprecio y la ofen­
sa de la Religión católica, decretados por el Go­
bierno y el partido al cual debe el príncipe A m a­
deo el trono de Isabel la Católica.»

¿Ni qué otras garantías que el desprecio y la 
ofensa pueden esperar la Iglesia de situaciones po­
líticas creadas por los sectarios de todos los m ati­
ces en ódio á la religión cristiana, en ódio al Pon­
tificado, en ódio á todos los derechos y á todas las 
legitimidades que la Iglesia sanciona?

Para que los españoles creyéramos posible que 
la situación actual deseaba conciliarse con la Igle­
sia necesitamos ver antes deshecho todo lo hecho 

! desde Octubre de 1868, y  una buena parte de lo

antei'ior .í osa época. Como esto es moralmenle im- 
p>r ible, nosotros no podemos esperar sino desola­
ción y roma en todos tosíeniidos, del Gobierno que 
liOi rige.

El corresponsal que tiene en Madrid el Diario 
(le Barcelona exc-la á sus lectores a que se com ­
padezcan del S r. Sagasta, á quien esta dando más 
que hacer que las oposiciones la nube de preten­
dientes á diputados ministeriales que le ased ij por 
todas partes.

]Quó afan por defender al Gobierno!
El S r. Sagasta. que comprende los funestos re­

sultados que prcduciria para el Gobierno la lucha 
entre sí de los candidatos ministeriales, llama dia­
riam ente á su despacho á los presuntos amigos de 
la situación para persuadir á unos á que retiren sus 
candidaturas, á otros á que se resignen á luchar 
en determinados distrito.s, y á todos a que vean lo 
que hacen y no ucrecieiiteu el tnuul'o do las opú- 
sicioues. «Pero hoy por hoy, dice el corresponsal 
arriba citado, las voluntades se presentan todavia 
tenaces, y gracias que alguna se ha podido ya ven­
cer, merced á combinaciones burocráticas y á 
nombramientos en la Gaceta, cuyo secreto lo sa ­
be muy bien al asendereado ministro de la G ober­
nación .»

El corresponsal cree que por muy bien librado 
que salga el Gobierno en las elecciones de d ipu­
tados, traerá  si mayoría, pero «escasa, heterogé­
nea é ingobernable.»

Esto es, en efecto lo más probab'e, y eutonces 
veremos lo que sucede.

A E l Imparciul lo ha herido en lo vivo el a ta ­
que que por tabla lo dirigió ayer La Iberia  con 
motivo del ya famoso suelto acerca del esclareci­
miento del asesinato del general Prim.

Aquello de que el tal suelto no era propio de un 
periódico amigo de la situación, ha sacado de sus 
casillas al diario ciaibrio, que de cuando en cuando 
quiere acordarse del titulo que lleva.

N ada menos que su primer artículo de fondo de­
dica El Im parciul á La Iberia. De ese artículo 
Corto, pero sustaucioso, tornamos el siguiente p á r­
rafo:

xLa Iberia, dice E l Im parcial, tiene títu los adqu i­
ridos para a b rir  cátedra  de m inislerialism o Esto es 
iiidudablo. Pero esa cáted ra  podria halier tenido 
alum nos obligados allá cuando habia periódicos su b ­
vencionados por el Gobierno, y no decim os hoy  tam ­
bién, porque no queremos saber si los hay.»

Cualquiera puedo soiipechar que estas últimas 
palabras contienen una maliciosa reticencia, y su­
ponemos que, por si acaso. La Iberia  procurará 
sacudirse las moscas, porque en verdad, es grave 
que el diario ciinbrio, que sabe tantas cosas, no 
quiera saber si hoy hay periódicos subvencionados. 
Al leer el articnlillo de El Imparcial, algunos re ­
cordarán el adagio español: «Guando riñen los pas­
tores, salen los quesos.»

Sigamos copiando á El Im parciah
«Desde el principio de hi rcvuliicion , d ice , ex p li­

cam os en un  a rticu lo , cóm o com prendíam os lo que 
se llam a iiiin isleria  ism o, y  cómo enteiidiam os p rac ­
ticarlo . A l03 amigos las verdades.

«Hemos bocho al Goliierno actual el fa vo r  de apo­
yarlo, por p.ilriolisiiio, por apoyar la legalidad na­
cida de la revolución; p ro no hi-mos creído, ni 
creem os, ni creerem os, que esa actiiiu l que hemos 
tom ado, sin  cuidarnos do si esto traería  ó no p e r­
ju ic ios á n u )s iro  periódico, puede ni debe im p ed ir- 
uo.s hacer advcrtciioias al Gobierno, luzgue-
 . . . .  ............. -  .«AniA Iiiic. por el apoyo m ism o a
la situación , debem os hacerlas.»

Nótese que todo esto lo dice El Im parcial p a ­
ra defenderse del cargo que se le hace por el suel­
to que pub ico hablando del asesinato del general 
Prim y pid'endo ¡justicia, ju stic ia , justicia! De 
donde puede inferirso que el susodicho sueito per­
tenece al número de las verdades que deben d e ­
cirse á los amigos para apoyar á la situación, á la 
m anera que A7 Imparcial, en apoyo también de la 
siiuacicii, se creyó en el deber de hacer aquellas 
deliciosas comparaciones entro Perico el ciego y el 
S r. Ruiz Zorrilla.

Vamos adelante;
«Si, por v en tu ra , concluyo diciendo E l im parcia l, 

hay periódicos subvenciunad is , q iis  ni lo sabem os, 
ni nos im porta, que  se em 'arguen de m anejar el in­
censario .

vE l Im p a rcia ’, si es amigo de la situac ión , es 
tam hieu , ha sido y será  independien te, y ni nece­
sita  ni adm ito loccioaes de  m in isle ria lism o , que 
La Iberia  puedo g u a rd ar para qu ien  q u iera  ó deba 
lom arlas.

«Esto es lo que teníam os que  cuiileslar al ra iiiis - 
terialisim o colega; y respecto á la cuestión que ba 
dadom ápgen al suelto  del diario  m ini.sierial, hem os 
ya dicho lo q u e  leniam os que decir.»

A  lodo esto aún no sabemos que El Im parcial 
haya dicho en la edición de provincias que eran 
eiitaramenle falsas aquellas noticias (]uo le movie­
ron á pedir ¡justicia, justicia , justicia!

En />{ Correspondencia Vascongada leemos 
las siguientes lineas;

«A los periódicos de Madrid que hablan  de un 
pró.xirao m ovim iento carlis ta  debem os asegurarles 
que en las provincias Vascongadas nada hay que lo 
baga sospechar. A iu í, y particu larm en te  en la po­
blación ru ra l, quo es la que constituye la inm ensa 
m ayoría de la del pais, en lo que se piensa es en el 
trabajo y lo quo se de.sea es paz. .\u n  las elecciones 
de diputados á Górles ocupan solo á algunas doce­
nas de personas desocupadas.»

Creemos, como el periódico bilbaíno, que .son 
rumores infundados los que ciertos diarios propa­
lan respecto de próximos levantamientos en aque­
llas hermosas provincias, viva encarnación de la 
libertad cristiana.

Pero de osto á la indiferencia que el diario b il­
baíno supone en los nobles hijos de la Vascuña, 
hay una distancia inmensa. Allí no se veo sin pro­
fundo dolor y sin generosa indignación los males 
de la pátria, próxima á desaparecer entre las ru i­
nas de todo lo santo y de lodo lo tradicional. Alli, 
como en todas partes donde palpita enérgico el 
sentimiento católico y español, hay miles de co ra ­
zones dispuestos á  lodos ios sacrificios por salvar 
la honra da España.

En La Correspondencia Vascongada leemos 
esta noticia:

«La Ju n ta  cen tra l carlis ta , de acuerdo con don 
Cándido Nocedal, presenta  á csie para las próxim as 
Córtes en las candidatura.s carlistas por Toledo y por 
otro d istrito  de las Provincias Vascongadas.»

Creemos que no está mal infor.nado ese perió­
dico, aunque para no inducir á confusión, debe­
mos decir que por la capital de la provincia de To­
ledo, el candidato de quien se habla es el digno 
presidente da la Ju n ta , señor conde de Cedillo.

te, contra el cual se decia que se habia dictado 
auto de piision, escribía ayer lo siguiente

«Esto es pu ra  y  sim plem ente  falso.
Ni la situación tiene puntos negros, ni hay por 

este m otivo su to  de prisión dictado contra  e .x-dipn- 
lado alguno constituyen te .

Lancen ü.sos periódicos «cu.-qciones claras y te r ­
m inantes, que  eso conviene á una situación dispues­
ta á lograr que la ju stic ia  sea una verdad en este 
pais y alcance lo m ism o á lodos los de licuentes, 
cu a lqu iera  que sea su posición. Pero no acusen con 
reticencias y e a  térm inos propios sólo a lla m a rla  
atención pública y  c rea r atm ósfera de c ierto  género.

K -petinios una y  cien veces que venga la acusa­
ción c la r a ; que  el Gobierno, más interesado que 
nadie en quo el público sepa la verdad de lodo, lo 
agradecerá.

El Gobierno ha em puñado la bandera  de la m ora­
lidad y de la ju^ticia, y no está dispuesto á consen­
t ir  que  .sobre ella caiga la más pequeña m ancha.»

Decir que la situación no tiene puntos negros, 
es ponerse en notoria contradicción con E l Jm -  
parcial , que repetidas x'eces bajo la garantía do 
su palabra y de sus buenos telescopios nos ha ase­
gurado que los puntos negros existen, y lo que es 
núás grave con el S r. Ruiz Zorrilla , que desde el 
alto sitial de la presidencia de las Córtes vió tam ­
bién dichos pun to s.

La Iberia  no puede pretender que por creer en 
sus palabras se nieguen las del S r. Ruiz y Zorri­
lla y las de El Imparcial, el cual hoy nos sum i­
nistra en su sección de noticias un nuevo dalo so­
bre la existencia de los puntos negros.

Dice asi E l Im p a rc ia l:
«La cuestión de los pinares de Balsaiii va ad q u i­

riendo cada dia m ayores proporciones , si hemos ilo 
da r crédito  á personas m uy caracterizadas que nos 
com unican detalles relacionados con d icha cues­
tión. El asun to  se ha presentado con ta l aspecto que 
los señores m inistros de Fom ento y  H acienda, p re s ­
cindiendo de toda consideración personal, han e m ­
pleado la m ayor actividad y constancia en averigua­
ción da los heclios, y  si no son inexactos nuestros 
inform es, el expedienta con tal m otivo incoado está 
puesto al despacho del Consejo de m in istio s, donde 
dará  cuen ta  de él el señor m in istro  de Hacienda.

«Dicese q u e  la denuncia , hecha p o r el ingeniero 
del Patrim onio D. Roque León del Rivero, asciende 
á la im portan te  sum a de 10 m illones de reales, y  
que en el hecho están com prendidos la venta de 
terrenos y  corta  de árboles en proporción conside­
rable.»

Un punto que importa la friolera de 10 millones 
de reales, parece que debe ser un punto muy re­
luciente. Lo que no entendemos es el procedimien­
to que se sigue para  el esclarecimiento de la d e ­
nuncia hecha por el ingeniero del Patrimonio. Pa­
rece que el expediente debiera estar sometido al 
conocimiento de los tribunales más bien que al 
del Consejo de ministros.

De todos modos este es negocio que no debe 
perderse de vista.

Aunque no lo dice La Correspondencia, supo­
nemos que la medida general de declarar arresta­
dos en sus casas á los oficiales generales que se 
lian negado á ju ra r á D. Amadeo, se habrá hecho 
extensiva al duque de Montpensier, que es uno de 
los que se encuentran eu este caso.

Sea cualquiera la consideración personal que 
algunos ministros tengan al señor duque, el Go­
bierno no podria hacer una excepción á su favor 
sin dar motivo á que se sospechase que la excep­
ción era hija de la falta de energía ó de algún to- 
iiiui que lió sienta bien a lo» Oobioruos fuertes.

Con todo, para que no quede á nadie la menor 
duda, será bueno que La Correspondencia diga 
term inantem ente si el duque de Montpensier está 
ó no arrestado.

Cuando el Consejo de ministros resuelva acerca 
do la comunicación que le ha enviado el duque de 
Montpensier, habrá lugar á hacer las comparacio­
nes oportunas entre la suerte quo al mismo quepa 
y la que ha cabido á los señores conde da Gheste 
y Calonge, por ejemplo, que en vano han pretendi­
do dejar de ser generales.

O tras consideraciones pueden liacerse desde 
luego acerca da lo que podria esperarse del duque 
de Montpensier, no juram entado, teniendo en cuen­
ta su conducta para con su reina y cuñada, á la 
que no hahria dejado de ju ra r fidelidad y obe­
diencia.

Si España pierde sus ricas posesiones al otro 
lado de los mares, no hay que admirar.se, que la 
revolución se dá tan buena maña en ello, que al 
fin es fácil que se salga cou la suya.

En primer lugar, eu Cuba y Filipinas existen 
centenares de empleados que, habiendo quedado 
cesantes y sin recursos para volver á su patria por 
habérselos negado el S r. Becerra, permanecen alli 
como monumento vivo de nuestras miserias y de 
nuestro desbarajuste. A estos cesantes hay que 
añadir los nuevamente nombrados que separó el 
S r. Morel.

En la magistratura ha llegado el desórden á los 
últimos límites. Hay una comisión calificadora para 
estos empleados, y sin embargo, tan pronto se 
nombra á personas á quienes la comisión ha decla­
rado por unanimidad sin condiciones para estos 
cargos, como se separa á los que por unanimidad 
también declaró la misma comisión que reunían 
los requisitos necesarios. El diario de quien tom a­
mos estos datos cita y comprueba el caso de estar 
nombrado para un mismo cargo tres personas.

Por otra parte la audiencia de la H abana se ha 
negado á dar posesión á dos magistrados por estar 
casado el uno con hija del pais y haber ejercido el 
otro la abogacía en aquella ciudad estos últimos 
años, casos ambos comprendidos en el decreto de

Excitada La Iberia i  decir a'go acerca da la 
supuesta aparición de un punlo negro en que se 

'i descubría la mano de un ex-diputado conslituyeíi-

2.’) de Octubre de I87Ó, que ha infringido el mi­
nistro al hacer esos nombramientos.

E l efecto que este conjunto de torpezas ba de 
producir en aquellas apartadas regiones tiene que 
ser desastroso, por lo que fuera de desear que el 
Gobierno limitando las exigencias políticas á la 
Península, tratase de no comprometer con ellas la 
suerte de aquellas posesiones. Pero tenemos poca 
esperanza de que nuestra patriótica y desinteresa­
da voz sea escuchada. La política en los sistemas 
liberales lo absorbe lodo y, que se pierdan las colo­
nias, ¿qué importa á los q^ue solo aspiran á soste­
nerse un dia más en el poder?

Las Novedades escribe un artículo que debe 
servirle de sinapismo á La Iberia  y á los demás 
periódicos ministeriales. Desde el punto de vista 
liberal, el artículo de L as A^onecfaties no tiene 
vuelta de hoja.

Cree que el juram ento á D. Amadeo puede pres­
tarlo todo el mundo sin inconveniente, respetando, 
por supuesto, la conducta de aquellos católicos á 
quienes so conciencia no les permite jn ra r el santo 
nombre de Dios en vano, annque cree que la re s­
ponsabilidad del perjurio recaería sobre el m inis­
tro de la G uerra.

Para  probar que no ofrece inconvenientes el ju ­
ram ento, Las Novedades hace estas reflexiones
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dignas de la atenta consideración de nuestros lec­
tores

cEn efecto, no hay m ás que fijarse en u n a  sola 
palabra, en la de ^constitucional,»  y  reco rdar que 
es la que ha servido á todos los que  habian ju rad o  á 
doña Isabel II para levantarse en arm as con tra  cll.i 
y  arroj irla del trono, despaes de haberla  ju rad o  co­
mo m ilitares, como funcionarios, como caballeros 
de las órdenes, y en fin. como g ra n d ts  de España.

El desgraciado é ilustre  general cuya desastrosa 
m uerte todos deploram os, de la palabra  « co n stitu ­
cional» se valió para su  defensa , tan tas veces conio 
á ello fuó com petido por los que  le acusaban de 
pe rju ro . ,

El actual p residente del Consejo de m inistros, el 
general Serrano, que  para sublevarse tuvo que con­
sum ar el sacrificio personal de sentim ientos, recu e r­
dos y afecciones que siem pre labran en el corazón 
m énos noble, tam poco podrá aducir otro descargo 
que la palabra «constitucional,, pronunciada cu an ­
do p resté  sus anteriores ju ram en tos, tantas veces
r e p e tid o s  c u a n ta s  d is tin c io n es  elevadas alcanzó du ­
ran te  el curso  del lillim o rem ado. . . .

Pues bien ' fijémonos en la c ircunstanc ia  de ha­
llarse infringida abiertam ente  la C onstitución en lo.s 
m om entos mismos en que se exige el ju ram en to  al 
rey co n stitu e io n al; consúltense como textos vivos 
l o s  antecedentes de los generales en  cuyas m anos se 
p resta , y sáquese la consecuencia.

La persona del rey es inviolable, y  no está su ­
jeta  á responsabilidad. Son responsables los m in is­
tros.

Esto m ismo sucedia con doña Isabel II, ni m ás ni 
i'.énos.

Pero tam bién el rey ju ra  ahora , al rec ib ir la coro­
na, guardar y hacer g u ard ar la C onstitución y  las 
leyes, como asim ism o se verificaba en tiem pos de la 
d inastía  caida; y  una  de dos: ó los ju ram entos no su­
ponen absolu tam ente nada, ó. ... ¡saquen Vds. otra 
vez la consecuencia!»

L-a vista del proceso del S r. Geballos Escalera 
parece aplazada indefinidamente, á juzgar por la 
noticia que nos da un periódico do la mañana de 
haber sido trasladado gubernativam ente dicho se ­
ñor Geballos del cuartel de San Francisco á su 
casa en calidad de arrestado. Parecia natural que 
si la causa fuese á fallarse, se esperase al re ­
sultado para tomar una determinación de este g é ­
nero.

La misma determinación se ha tomado con los 
señores marqueses de Sotomayor y A renales, que 
esperaban en las prisiones de San Francisco la re­
so ucion del Gonsejo Supremo de G uerra sobre el 
fallo contra ellos dictado.

Si estas providencias se tom aron , como se 
dice, gubernativam ente, no nos explicamos por 
qué la autoridad m ilitar no ha respetado la compe- 
lencia de los tribunales, á cuya jurisdicción estaban 
sujetos los procesados.

A pesar del anuncio de La Correspondencia, 
la Gaceta no publica hoy el decreto convocando á 
elecciones para diputados A Górtes.

Tal vez el Gobierno tendrá en proyecto algún 
otro ardid  de influencia moral como el de la r e ­
novación de las cédulas electorales para amenguar 
la fuerza de las oposiciones.

lín cambio el diario oficial pub'ica nada ménos 
que ocho decretos admitiendo dimisiones de gober­
nadores y nombrando otros.

¡Pobres provincias!
(móntese el número de gobernadores que ha te­

nido cada una de ellas desdecía  revolución de S e­
tiembre hasta la fecha, y dígasenos si hay G obier­
no ni administración posibles con semejantes cam ­
bios.

Asi en Madrid como en provincias ha causado 
gran sorpresa por no decir indignación, el decreto 
deIS r. Sagasta mandando renovar las cédulas elec­
torales.

Según la ley, estas cédulas deben repartirse 
diez días antes de la elección; y para hacer los li­
bros talonarios, firmar las cédulas y repartirlas ¿se 
necesita acaso ménos de veinticinco ó treinta dias 
heciendo las cosas deprisa?

Ahora bien: si las elecciones han de verificarse 
en la primera quincena de Marzo, tendrán que 
quedarse sin cédula muchos electores. Para  las 
elecciones de diputados provinciales no hubo s e ­
mejantes prisas, y se quedaron sin cédula muchos 
electores de oposicion: ¿qué no sucederá para las 
de diputados?

Valiera más que las elecciones se hicieran en el 
gabinete del Consejo de ministros.

Con todo, nuestros amigos deben esforzarse pa­
ra que sean ineficaces los ardides de la gente mi­
nisterial, haciendo con tiempo la reclamación de 
las cédulas y valiéndose cuando no hayan podido 
obtenerlas de los recursos subsidiarios que designa 
la ley, teniendo siempre en cuenta las instruccio­
nes que poco há publicamos de orden de la .lunta 
central católico-monárquica.

La Iberia, el diario ministeriaiisimo, publica 
una correspondencia de Nápoles, en que leemos lo 
siguiente acerca de las cartas cruzadas entre el 
Sumo Pontífice y Amadeo de Saboya:

«Aquí ha corrido la voz, que he visto recogida por 
un  diario de Florencia, de que  el Papa, al recibir 
de m anos de nuestro encargado de negocios en Ro­
m a la carta  del rey Amadeo, le dijo estas ó p arec i­
das frases: «¿Es carta  de Amadeo? Probablem ente ya 
.e s ta rá  im presa, como la p rim era; pues es cosluu i- 
»bre en la casa de Saboya im p rim ir antes las cartas 
.q u e  me m anda. Ya respondí á su señor (al rostro  
upadroiie}’, pero apuesto cu alq u ier cosa á  que no im- 
.p rira e  mi carta.»

jSl Imparcial negó la exactitud de nuestras no­
ticias acerca de esta carta . El corresponsal de La 
Ibena  las confirma. ¿Qué dice á esto el órgano 
del Sr. Martes?

el partido  progresista  va á ten e r u n  jefe perfecta­
m en te  acom odado A su  idiosincrasia especial.»

Todavía hay otro jefe más adecuado para el 
partido ¡irogresista: Á rderius.

Gonlinúa La Correspondencia publicando noti­
cias acerca de la grave cuestión del juram ento, y 
al paso que anuncia nuevas negativas á prestarlo 
de generales y je fes , da cuenta de nuevos conse­
jos de ministros celebrados al parecer con dicho 
motivo.

En el do ayer tarde, que empezó á las cinco, se 
trataria  quizá de los generales Belesla y conde de 
Gumbres altas y de los brigadieres Sres. Lara y 
G ándara, cuyos nombres debemos añadir á la 
lista que publicamos ayer de los jefes del ejército 
que no prestan el juram ento exigido por el G o­
bierno.

Según el diario noticiero, en dicho consejo de­
bió darse cuenta también de la comunicación que 
el duque de Montpensier ha dirigido al Gobierno, 
en que reitera, [La Correspondencia subraya esta 
palabra) la renuncia del cargo de capitán general 
de ejército. El citado periódico publica además las 
siguientes noticias sobre el mismo asu n to :

«Parece que han  sido arrestados en sus respecti­
vas casas, bajo la palabra de honor, los señores ge­
nerales Cheste, Novaliches y  cuantos individuos uel 
estado m ayor general se han negado á ju ra r  al rey.

— Aun no se sabe qué acordará el Gobierno res­
pecto á los generales que se han negado á ju ra r  
al rey.»

Según El Im parcial, al S r. Novaliches se le ha 
autorizado para salir á paseo, teniendo en cuenta 
el estado delicado de su salud.

Por último, añade La Correspondencia que no 
ha sido admitida la dimisión que el teniente gene­
ral D. Narciso Ametller ha presentado del cargo 
de vice-presidente del Gonsejo Supremo de la 
G uerra.

La cosa se complica.

El corresponsal en Madrid de La Correspon- 
ftóncia I ascoñgada, hace el siguiente retrato  á 
la pluma del g«„eral Alaminos

qu?eTun;"ram7 e í r ^
b ie 'r í  "llegado“I  m a n o l T  Vds“ "a  '  "uVles
p in taba  el m iedo que le ha e n t r a d  , f
de que el general Alaminos ha c o lg a d o ^ íó r í iá S o s  
de m oderado y  se ha m etido á e snaa, 1 hábitos 
Todo el m undo tenia al Sr. Alaminos por 
iia inofensiva como m ilita r y como in teheencL  En 
el Carino, que frecuenta m u ch o , se hacia notar por 
la oportun idad  de sus chistes y  por sus conocimien­
tos históricos. L’n dia en que se hablaba de las proe- 
zas de los huíanos en la ú ltim a g u erra . Alaminos 
exclam ó: «no sé por qué se adm iran  Vds.; en la hu­
íanla han sido siem pre lo m ism o.» O tra vez sostuvo 
q ue  \o sdracm as  franceses de Dunias y da Víctor 
Hugo no tenían com paración con los de Zumel. Esto 
prueba el españolism o sin mezcla del Sr. Alaminos: 
en cuan to  á su  tenacidad ha sido tal que m ien tras 
todo el m undo  se em peñaba en rebajar sus cualida­
des , el se em peñó en ser c ronel sin acciones de 
g uerra  y lo fue , y b rigad ier en seguida y  m ariscal 
de cam po y ten ien te  general, sin conseguir por eso 
que la Opinión pública se m odificara. .Ahora ha c o a - 
cebido la p retensión  de ser jefe del partido  progre­
sista y  Vds. verán  cómo se sale con la suya y  cómo

Dice La Epoca:
«Hemos advertido  al señor m in istro  de Hacienda 

que al redac tar los nuevos presupuestos .se fijara en 
ciertos altos sueldos del m inisterio  de Marina. Otro 
tanto decim os respecto del m inisterio  de la G uerra, 
en el cual, según notas que tenem os á la vista, se ha 
dado el caso do que al oficial prim ero  de la escriba­
nía de cám ara del tribunal suprim ido  de G uerra y 
M arina se le haya reconocido un haber de re tiro  de
14,000 rs ., cuando su  sueldo como activo era  de 
5,ÜoO. Tan ex traord inario  nos parece esto que no 
dudam os que se pondrá el oportuno rem edio.»

E stá visto; cada dia aparecen nuevos punios 
negros.

Dícese que el general S r. Grespo, ayudante del 
cuarto de D. Amadeo, ocupará la vacante que ha 
dejado el general Alaminos en el ejército de Gastilla 
la Nueva.

También se indica al general Gebollino para el 
cargo de segundo cabo de la capitanía general de 
Gastilla la Nueva.

«¿Y el general Peralta? p regunta  L a  Politica. ¿Se 
ha decidido por fin el Gobierno á conferirle  el m ando 
de Ka is'a de Puerto-R ico, á despecho de la Tertulia 
progrcsisla? Sálvense las CÍolonias, aunque perezcan 
los radicales.»

También anoche dedica La Correspondencia 
varios sueltos relativos al viaje de doña María Vic­
toria, que vuelve á dar por cierto. A llá van, val­
gan por lo que valgan.

«.Ayer salió de T urin  la re ina  doña María Victoria, 
debiendo llegar á esta córte el dia 2.T del corriente , 
según nuestras noticias. El rey , su esposo, y  las per­
sonas de su com itiva que deben ir  á esperar á la rei­
n a . saldrán  de Madrid pasado m añana probable­
m ente.

— Hasta el 18 parece que no saldrá de Madrid la 
com itiva oficial que debe recib ir á la re ina  en la 
frontera.

— Ignórase á  qué pun to  de la frontera vendrá  la 
re ina  .María V ictoria, pues al an u n ciar su salida de 
T urin , no sabia si el viaje lo baria  por m ar ó por 
tie rra . Es posible que la p rim era  noticia que se re­
ciba sea la de haber llegado á España.

—Anoche se d ieron órdenes telegráficas al espitan  
general de las provincias Vascongadas para que dis­
pusiera  que las tropas que so habian m andado r e ti­
ra r  an teayer vuelvan á  c u b rir  de nuevo los puestos 
que antes ocupaban , en razón á haberse resuelto  
ay er tarde en el Gonsejo de m inisiros, que la reina 
venga por aquellas provincias.

— La G uardia civil de la provincia ha  recibido ó r-  
den de  c u b rir  ¡a linea d u ran te  el viaje del rey. Hoy 
han llegado á Madrid las parejas que estaban en sus 
puestos.»

A las noticias que sobre el mismo asunto publi­
can los diarios noticieros, los pone La Opinión 
Nacional de anoche el siguiente correctivo:

«A pesar del cuidado que han tenido los diarios de 
n o tic iasen  no dejar pasar un día sin p resen tar como 
próximo el viaje de la re ina  consorte, tenem os mo­
tivos para ratificarnos en lo que ayer decíam os; esto 
es, que  el viaje de S. M. no se verificará p o rahora .

Asi E l Im parcial como los que le secundan en el 
propósito de dar como seguro lo que no tiene visos 
de seguridad , nos dicen que en cu an to  se verique la 
inauguración del túnel de Mont Cenisio, se realizará 
el referido viaje: nada de eslo tiene fundam ento . En 
Italia hay grandes tem ores respecto á la situación 
de E spaña, y  ni Antes ni después de celebrada la 
inauguración se decid irá la reina doña Maria á ve­
n ir  Á M adrid, m ieo tras no se tengan allí las seguri­
dades do que , según nuestras noticias, se carece.»

Ello dirá.

Por encargo de la comisión de elecciones del 
partido carlista de M adrid, publicamos el siguiente 
aviso:

«En v ir tu d  de lo d ispuesto en la c ircu la r del mi­
n istro  de la Gobernación que  ayer publicó la Gacela, 
se van á  re p a rtir  á los electores nuevas cédulas para 
la votación de diputados y com prom isarios de sena­
dores. Con este m otivo suplicam os á nuestros c o rre ­
ligionarios en esta córte , á qu ienes no se les en tre ­
gare cédula electoral, la reclam en en el m om ento 
que sepan se hace el rep arto , y  si lo que no es de 
esperar hallándose en lis ta , no se les facilitase, acu­
dan á la redacción de L a  E speranza, donde estará la 
comisión perm anente  de elecciones de Madrid que 
ha nom brado nuestro  partido , la cual se encargará 
de gestionar lo convenien te , auxiliada por la ju n ta  
de abogados carlistas, y por otros letrados que  se nos 
han ofrecido, que desean m ilita r en nuestras filas.— 
Madrid 14 de Febrero do 1871.»

arreba taba, conm ovía, arrancaba lágrim as; pudiendo 
asegurarse que en algunos m om entos el entusiasm o 
rayaba en  delirio.

...A las tres y  m edia de la tarde  principió la sesión, 
dándose lectura de  la preciosa carta , con que nues­
tro  santi-im o Padre honró á la Academia, d u ran te  
las va.'aciones ú ltim as.

.D osp’ies, el jóven presidente, D. Pascual Carras­
cosa, pronunció u n  correcto  y elegante discurso, ha­
ciendo m an to  de lo.s excelentes resultados que d iera 
la Academia en el año an terio r, y  de lo.s propósitos 
y  decisión, que á  todos los socios anim aban al inau­
g u ra r los trabajos del presente. Al te rm in ar, fué el 
S r, Carrascosa unán im e y  estrepitosam ente aplau­
dida.

«Ocupando luego la tribuna  el jóven académ ico 
D. Andrés Galindo, deraosiró en un bien escrito  y  
bello discurso la im portancia y necesidad de la edu­
cación católica. Una salva de aplausos siguió á sus 
conm ovedoras ú ltim as palabras. Un him no, ap ro ­
piado al acto, cantóse inm ediatam ente  después, sien­
do escuchado con grande com placencia.

«S eaiidam en te , el Excino. señor Obispo diocesa­
no, que presidia la sesión, tomó la palabra, siendo 
tanto, tan  bueno é in teresan te  lo que dijo sobre la 
c ivilización moderna  y sus decantadas teorías, que  á 
cada paso los Víctores y  aplausos in te rru m p ían  
á S. E. Felicitó tam bién á los jóvenes católicos, y al 
num eroso y  escogido público, que con su asistencia 
les favorecía.

«Habiendo term inado el reverendo .señor Obispo, 
se cantó y tocó m agistralm entc un bellísimo bimiio 
dedicado al venerable prisionero de Roma: luego el 
presidente de la Academia dió las gracias á S. E. por 
la honra, que á la ju v en tu d  católica habla d ispen­
sado asistiendo á la inauguración de sus tareas lite­
rarias, y  se levantó la sesión.

«Los unánim es, esirepitosos y entusiastas vivas a 
la religión calólica, apostólica, rom ana, al inm ortal 
Pío IX, «1 Papa-rey , al Papa infalible, al Excmo. Pre­
lado diocesano y  á la Ju v en tu d  católica a rreb a ta ­
ban , conm ovían y a rrancaban  légriiiias, pudiendo 
asegurarse que en algunos m om entos el entusiasm o 
rayaba en delirio .»

Reciban nuestros plácemes los jóvenes católicos 
de Guenca. No olviden que estamos en tiempo de 
lucha. Luchen, pues, con decisión, seguros de que 
al fin y al cabo nuestra será la victoria.

LA .lÜVE.VTUD CATOLICA DE CUEXCA.

El domingo último, 12 del corriente mes, reaiiu- 
tló sus tareas esta Academia, habiendo sido la s e ­
sión inaugural brillante, brillantísima, según nos 
dicen de aquella ciudad.

Una respetable persona nos escribe lo siguiente:
“El loi-al gusliisam ente decorado, una co n cu rren ­

cia tan num erosa como escogida, la asistencia del 
Excmo. Prelado diocesano, los acordes de la m úsica, 
la elocuente palabra do los socios a c tu an te s  todo

Leemos en un periódico valenciano de ayer:
«.Ayer so presentó una comisión de las clases pasi­

vas al señor fiscal de Hacienda, con el objeto de m a­
nifestarle la necesidad en que se hallan las personas 
que  cobran por dicho concepto, de que se les e n tre ­
gue alguna de las diez pagas que  se les adeudan. El 
señor fi.scal les recibió con m ucha delicadeza , y  les 
m anifestó la satisfacción con que haria  presente al 
Gobierno lan ju s ta  dem anda, asi como que  él, por sn 
parte , pondría cuanto  lo fuese posible por que en 
breve se atendiese á unas clases que tan in ju s ta ­
m ente se ven boy desatendidas.»

hice  E l N orte de C astilla , de Valladolid, que en 
aquella provincia se han dado las órdenes oportunas 
para que la Guardia civil vuelva á guarnecer la lí­
nea férrea, esperando el pronto viaje de la princesa 
de la C isterna.

CORREO DE HOY.

El Gardeual Antonelll ha dirigido una nueva 
circular á los Nuncios apostólicos con motivo de la 
instalación en Roma de los hijos de Víctor M a­
nuel. El fidelísimo ministro de Pió IX  no pierde 
ninguna ocasión de protestar contra la violación 
de los derechos de la Santa Sede. Si sus protestas 
no encuentran siempre la acogida que merecen en 
las potencias eu ropeas, siempre hallarán un eco 
en el corazón del pueblo cristiano, invenciblemen­
te unido á la causa de In justicia, y más decidido 
que nunca á hacerla prevalecer.

Dice asi la
f.IRCCL.VH DKI. C.VRDEXAL ANT0.VEI.LI Á LOS XUXCIOS APOS­

TÓLICOS.

«lluslrisim o y  Reverendísim o Señor: ay er (2.3) á 
las cuatro  de la lard e , el principe Hum berto do Sa­
boya y  su  esposa , en traron  solem nem ente en  Ro­
m a, instalándose en la habitación del Papa en el 
Q uirinal, com pletam ente tra.<formado y apropiado al 
nuevo uso á que  se le qu iere  destinar.

Con el fin de que  el pueblo acudiese en m u ch e­
dum bre á  hacer á los p rincipes una ovación , la m u­
nicipalidad con sus avisos, los periódicos con sus 
artículos, los c írculos y sociedades con sus procla­
m as, habían  excitado á la población en este sentido; 
y se quiso adem as que los e.itudiantes de la U uh'er- 
sidad y  los del Liceo, instalado en el Colegio Roma­
no, del cual fueron expulsados los Jcsuilas, a c u d ie ­
ran tam bién con sus respectivas banderas. Sin em ­
bargo, el recib im iento  no tuvo el carác te r de fiesta, 
y si se exceptúa un  puñado de gente del populacho, 
que reunido por las calles al son de la trom peta que 
iba delante en el lugar m ism o, y que rodeaba el cor­
tejo y  aplaudía á los recien venidos, los dem ás cu­
riosos que se reúnen  siem pre por cualqu ier m otivo 
perm anecían con dignidad en  el m ayor silencio.

Cuando los dos viajeros liubieron subido al lu ­
gar que se destina á su  habitación , los que  du ran te  
el trayecto habian gritado y aplaudido, se pusieron 
á pedir que  los p rincipes salieran al hal.-on p rin c i­
pal del palacio Este deseo fué cum plido al m ismo 
tiem po que m anifestado. Se adornó, en efecto, con 
una  colgadura de seda encarnada el m ismo balcón 
desda el cual so anuncia  al m undo católico la elec­
ción del Pontífice, Rey de Roma, jefe augusto de la 
Iglesia, y  el p rincipe y la princesa se m ostraron al 
público. Por la noche se quería  que  las casas se ilu­
m inasen; pero los habitantes no se tom aron la m o­
lestia de corresponder á esta exigencia, y la ciudad 
perm aneció sum ergida en las tinieblas.

M ieiuras que  esto sucedia, se oía tro n ar el cañón 
de los fuertes, y las cam panas del Capitolio, tocadas 
como en u n  dia de fiesta, anunciaban á  la capital 
del m undo cristiano la llegada del hijo m ayor de 
V íctor M anuel, de este rey  que ha reducido al Pon­
tífice Suprem o, al Soberano, al Padre com ún de los 
fieles, al lam entable estado en  que actualm ente  se 
ha lla .

Me abstengo de hacer aquí com entarios y  de ha­
b lar de las im presiones que produjo necesariam ente 
este nuevo iilt a je  inferido á los derechos soberanos 
del Padre Santo y  á la dignidad del Pontífice. Si to ­
dos los hom bres honrados se afligieron profunda­
m ente , fácil es im aginar que el corazón de Su Santi­
dad debía ser m ucho m ás dolorosam ente afectado 
todavía por cada cañonazo y sonido de cam pana, que 
le recordaba, m ás aun  que su  com pleto despojo, los 
m ales inm ensam ente  graves que  se originan de él 
para la Religión y  para la Iglesia.

A fin de que los católicos puedan convencerse más 
y m ás de que  los m ales que  trae consigo el actual 
estado de cosas, son graves sobre toda ponderación, 
me bastará hacer notar que, en esta Roma, el centro 
del catolicism o, la Sede, del Pontífice y del Maestro 
suprem o de la verdad; en esta Roma, en la cual han 
d e rrám alo  su sangre m illares de m ártires por la té 
de Jesucristo , y  donde reposan los p rincipes de los 
Apóstoles, se establecido una sociedad de libre­
pensadores, que celebra sesiones públicas, an uncia­
das de sn le inano  por carteles, que dá cuen ta  de sus 
discusiones por m edio de los periódicos, y  que pu ­
blicará pronto un gran periódico destinado á com ­
b a tir  «las ideas supersticiosas de esa religión que se 
dá el nom bre de católica.»

En cuanto  á mi, creo  que  todo hom bro honrado, 
no ya todo católico, con solo echar una m irada  so­
bre todo lo que se propaga aqu i en m ateria de fé y 
de d isciplina eclesiástica, sobre las obscenidades quo 
se exparcen entro el pueblo, sobre los artificios con

los cuales se p rocura d es tru ir el princip io  religioso, 
por m edio de la distribución g ratu ita  de libros pro- 
ted a n te s  y  Biblias, se convencería  fáciliiLente ileq u e  
en n ingún  país de Europa y bajo ningún gobierno, 
se tolerarían  im punem en te  a taques tan atroces con­
tra la Religión del Estado, ó siquiera de la m inoría 
del país, é in ju rias tan sangrientas á sus m inistros 
como la sq u e  son perm itidas en Roma en presencia 
del Padre Santo y á los ojos mismos del Sum o Pon­
tífice.

Recibid, e tc .— Roma, 24 de Enero de 1871.—Ja- 
cobo, C ardenal Antoneíli.¡>

Hace tiempo nos dijeron los periódicos ex tran­
jeros que la revolución oficial se apresuraba en 
Roma á tom ar disposiciones para el Garnaval, de­
seando que estuviese muy concurrido y animado. 
Las cartas que publican la Correspondencia de 
Ginebra y Ñ U nitá , lo confirman, y so^uneste pe­
riódico, en el afan que tiene el Gobierno de Flo­
rencia de hacer creer que en Roma se disfruta 
completa calma y lodo el mundo está contento del 
actual estado de cosas, habrá en Roma un Garna­
val oficialmente estrepitoso.

Para  hablar m is exactamente, ya le hay, aunque 
la tranquilidad brilla por su ausencia y el desgo­
bierno crece. E ntre tanto, el pueblo romano y las 
demás naciones, no cesan de dar muestras de ad ­
hesión al Pontífice.

Todo esto, de que hablan las correspondencias 
extranjeras, se ve confirmado por lo siguiente que 
escriben, con fecha 8 , desde Roma, á La Convic­
ción de B arcelona:

«Estamos en pleno carnaval.! Se han inaugurado 
en esta los festejos y las diversiones propias de estos 
días de algazara, y  continúa la anarqu ía  m ansa, pro­
pia de nuestro  liberal Gobierno.

Los príncipes del Piam onle se d iv ierten  grande­
m ente ; acom pañados de un  ntimero.so séquito de 
em pleados y de lacayos-cortesanos, SS. AA. no des­
cansan ni un  m om ento. No hay diversión á la que 
no asistan , ni se pasa dia sin que conviden á su me­
sa á los aristócratas liberales, de la estofa de los 
Doria.

En cam bio tam poco se pasa dia sin que  el Padre 
Santo reciba alguna nueva prueba de afecto; en  la 
ú ltim a sem ana fué la diputación de los católicos 
alem anes la que acordó al Vaticano á deponer sus 
respetos á los piés del sucesor de San Pedro; hoy ha 
sido la d iputación de la Congregación del Colegio ro ­
m ano la que ha sido recibida por Pió IX, la que ha 
protestado una  vez m as de los excesos revoluciona­
rios. Esta nueva m uestra  de cariño ha conm ovido 
el bondadoso corazón del augusto prisionero de Víc­
tor M anuel, hasta el punto  que, .según me han con­
tado, las lágrim as han brotado de sus ojos al recib ir 
á los m iem bros de la diputación  expresada.

La ju n ta  m unicipal ha presentado su  dim isión, 
m otivada, según opinión general, por los desacuer­
dos que existen en tre  aquel cuerpo y el Gobierno de 
Florencia, cuyas exigencias en que á Roma so re­
fiere sea de cada d ia m as hum illan tes y  m as into­
lerables. Confieso que nunca hubiera  creído que 
los concejales fueron capaces de este acto de abne­
gación

La ju n ta , em pero, antes d e te rm in a r  su m isión, 
ha querido  dar un alto ejem plo de pa trio tism o, ha 
querido dem ostrar una vez m ás cuan to  respeto le 
m erecen las notabilidades italianisim as. En este 
efecto, en una de las ú ltim as sesiones del m uoicipio 
se acordó d e ria ra r  hijo adoptivo de Roma al v a ­
liente general Gadorna, quo ha escrito su nom bre 
on u n a  de las más tris tes páginas de la historia de 
la Roma católica. El ilustre  Lam oricierc fué tam ­
bién hijo adoptivo de Roma. ¡Cuánta indignación 
experim entaría  aquel valiente y pundonoroso gene­
ral si hoy viviera! ¡Cuánto sentiría  verse colocado
ju n to  á Cadorna cuyo solo m érito  consiste en s e r ......
otro de los bárbaros con entorchado, que , nuevos 
hunos m as feroces quizás que los del siglo V se han 
apoderado de la c iudad  e te rna.

La sociedad de libres-pensadores ha acordado 
ab rir  una suscricion  para e rig ir cstátuas á Sabonaro- 
la y Sartí. Aquellos inm undos pigmeos no saben có­
mo in v en ta r nuevos m edios de rid icu lizar á los ob­
je to s  dignos del mas alto  respeto.»

El telégrafo nos anunció dias há que en Nuova- 
York hablase celebrado un moeting para felicitar 
á Italia y á V íctor Manuel de que la unidad de la 
Península se hubiese llevado á  cabo con la in v a ­
sión del pequeño territorio pontificio y con el bom­
bardeo de Roma. Ignoramos los detalles de este 
meeting, su importancia, sus resoluciones, las per­
sonas que en 61 intervinieron : entre tanto llegan 
estos datos, no será fuera del caso conocer lo que 
acerca de la opinión pública en los Estados-Unidos 
de América escribe el más acérrimo enemigo que 
en la prensa americana tiene el catolicismo, el 
N ew -York Times, que es uno de los principales 
periódicos de aquella populosa ciudad y de la re ­
pública. Dico así:

Ya hemos hablado largam ente sobre el hecho v e r ­
gonzoso de haber celebrado m uchos y concurridísi­
mos meelings en  nuestras grandes ciudades para ex­
presar sim patía  por la causa del Papa; mas hasta la 
fecha no se ha levantado ni siquiera una  voz de apro­
bación del pueblo am ericano acerca de uno de los 
m ás grandes acontecim ientos de n u estra  edad en la 
h isto r a del progreso y  de la libertad . Hemos llegado 
á .saber por personas com petentes,— y el hecho bas­
ta de por sí para  que los am ericanos se avergüencen 
de la entereza de sus hom bres públicos—que ha ha­
bido la m ayor d ificultad para alcanzar que ningún 
hom bre público , desde el Sr. Colfax y  aun desde el 
Sr. Sum m er para abajo, profiera una palabra de sim ­
patía para el suceso tan  notable como lo ha sido la 
u n id ad  de Italia  y la liberación de Roma.

Hasta nuestros em inentes abogados , cuyas le n ­
guas, en años de m ayor generosidad, hicieron v ibrar 
los corazones de nuestro  pueblo con su elocuencia 
en asuntos de m ucha m enor im poriancia, vuelven 
ahora sus espaldas á este m eeting bajo pretesto que 
tienen com prom isos en  el tribunal suprem o. Ellos 
llam an la ocupscion de su  capital p o ru ñ a  nación un 
robo {public robbery), y la caida de uno de los ge- 
biernos m ás estúpidos y reaccionarios de Europa un 
a taque  al derecho público  y á la m oral c ris tiana. 
Mny diferentes de sus herm anos liberales del c o n ti­
nen te  en Francia y e n  Italia, ellos consideran el Go- 
b erno  tem poral del Papa como indispensable para 
su influencia eclesiástica y  espiritual.

No sienten  la más pequeña sim patía  húcia la Eu­
ropa católica liberal. Ni siquiera hay un solo hom ­
bre de estado am ericano que pueda ser candidato 
para la presidencia, que no ponga buen cuidado no 
se le escape una sola palabra en favor de u n  noble 
pueblo readquiriendo  sus derechos, ó de una  capi­
tal h istórica red im ida á la libertad  y al progreso.»

E stas airadas frases hablan más en favor de la 
causa de la Santa Sede que pudieran hacerlo los 
más entusiastas panegíricos.

En una correspondencia de Roma, fecha 9, que 
publica L 'U nitá , hallamos el siguiente párrafo:

«El herm oso tiem po que hace me llevó ayer á  pa­
scar al am enísim o P in c io , donde m e encontré  con 
el principa H um berto , que  paseaba en  coche. Si he 
de d ecir la verdad  clara y neta, este jóven principe 
m e daba compasión de verle pródigo de enérgicos 
saludos, casi siem pre con som brero en una m ano, 
cuando de los ciudadanos romanos que paseaban, nf 
10 por 100 le dévolvia el saludo. Cerca de mí había 
un  num eroso y alegre grupo de elegantes jóvenes 
rom anos que hacían los m ás divertidos com entarios 
con este in itivo. Acaso el principe Ilum bertó  cono­
ció que no estaba bien alli, por que después de dar 
dos vueltas abandonó el paseo.»

8 Pródigo de enérgicos saludos, contestados por

un 10 por 100 de personas  E stá visto, la fa-
uii'ia lio .'í.ih'iya os muy obsequioía.

Mn diario turinés inserta una carta  de Roma 
que, después de hahiar dal municipio, concluye 
con la siguiente pregunta :

«A propósito: ¿sabéis algo en Turin del cam ino 
que han tomado l o s  fondos recogidos por el m unici­
pio para  socorro de los iuiindado.s?»

La pregunta no deja de ser curiosa.

Para conocer el estado de la Italia  revoluciona­
ria, su profunda división é inseguridad, son útiles 
jas siguientes noticias que dá al Diario de ¡turre- 
lona una canta de Florencia:

«La Guardia del Pnpa ha dado lugar en la Cámara 
á  lina de esas dUsctisioiics in structivas á la pa r que 
caraeteristicas. T ratábase de votar el a rt. 3.® de In 
ley sobre las garantías que deja al Soberano Pontí­
fice los cuerpos de guardias que tiene en el dia. los 
cuales form an un  total de 800 á 1,000 hom bres con­
tando los guardias de honor que pertenecen á las fa­
m ilias más ilustres de Roma. Este núm ero ha a la r­
m ado á la Cámara, y se ha  visto á uno de los pa tri­
cios Irasfiigas del Papa poner su firm a al pié de una 
enm ienda que la izquierda proponía para hacer ilu ­
sorio dicho artícu lo .

Se quería  obligar con esla enm ienda á los g uar­
dias del Papa ú serv ir en el ejército  y en la guardia 
nacional; esto es, que en uii m om ento dado Su San­
tidad  pudiera encontrarse  á m erced de un  batallón 
de guardia nacional ó de linca. La izquierda dofeii- 
diú su enm ienda con energía, y tuvo su órgano na­
tu ral en el Sr. Crispí, que hizo degenerar el debate 
en una lucha personal en tre  él y el Sr. Lanza. Kl 
S r Crispí censuró  vivam ente al presiden te  del Con­
sejo por haber hecho siem pre una politica p iam on- 
tesa sin haber sabido elevarse á la verdadera p o líti­
ca italiana.

La Cámara estaba v isiblem enle agitada, porque 
los diversos partidos se hallaban em peñados en el 
singular debate que habla suscitado el Sr. Crispí. 
Los m inistros se m iraban y hablaban en voz baja 
sin con testar al Sr. Crispí que les provocaba. Este 
espectáculo duró  al ménus tres cuartos de hora.

El Sr. Lanza estaba inquieto , y  se habia levanta­
do varias veces para hab lar, pero el m in istro  de 
Hacienda le contuvo, tem iendo prolongar el escán­
dalo.

El silencio del banco de los m in istros calm ó algún 
tanto la agitación, y la enm ienda al a r t. 3.® pue.sta á 
votación, fué desechada. Después de algunas esp li- 
caciones del ponente, Sr. Bonghi, quedó aprobado 
el a rticu lo  por una débil m ayoría.

En la trib u n a  del cuerpo diplom ático ;c  veiaii va­
rios m inistros extranjeros. Antes y después de la vo­
tación so vió que estos señores hablaban e n tre  si 
con desusada uoim acion. Ya puede Yd. fiigtirarse lo 
que d irían , y  tengo dalos para a.segtirarle que las re ­
flexiones da los diplom áticos no e ran  favorables al 
Gobierno italiano.

Discusiones de esta naturaleza so suscitarán  todos 
los dias cuando el Parlam ento se reúna en Roma, y 
entonces no se tra tará  ya de conservar una guardia 
al Papa, sino de g a ran tir  á esta guardia con tra  las 
injuri.is de las tu rbas. Este es á corta d iferencia el 
tem a de las conversaciones do los diplom áticos que 
eii esta ocasión han sido más esplícilos que de cos­
tu m b re .

¿,Se aprovecharii la lección? Lo dudo, porque .se ha 
llegado á e.se pun to  fatal de donde no .se podría re­
troceder sin dar una gran caida. Todo el m undo re­
conoce que cam inam os hácia un  ab ism o, y todo el 
m undo dice que es forzoso seguir adclau tc .»

Según dicen de Francia, al Sr. Thiers se l e b a  
ofrecido ya la presidencia do la Cám ara, y  la ha 
rcusado  term inan tem ente .

Noticias recib idas de Burdeos dicen que en  las 
elecciones de Paris han  triunfado los republicanos 
rojos.

Con esto m otivo suscita  un  periódico de aquella 
c iudad, la cuestión de conveniencia de cam biar el 
pun to  do residencia del Gobierno francés

Dice que el lujo de los ricos lia pervertido  á los 
pobres; que la perm anencia de m ultitud  de ex tran ­
jeros, ha cam biado los sentimiento.s de la población 
creando una corrien te  de esp íritu  cosmopolita que 
alli reina en todas las c la se s ; que Paris se ha cons­
titu ido  en un verdadero  ejército  revolucionario que 
am enaza no solo la paz pública, en Paris, sino la de 
toda Francia y hasta en Europa.

Concluye pidiendo que sobre este pun to  vital se 
tomen providencias.

Próxim am ente son dos rail cañones los tomados 
por los prusianos en París y sus fuertes á los fran­
ceses.

Dice un  periódico francés;
«Hace algunos dias y  con noticias de nuestro  cor­

responsal de C onslantinopla, anunciam os á nuestros 
lectores que Rusia se disponía á  hacer la guerra  á la 
Puerta.

Hoy recibim os la confirm ación de esta noticia, la 
cual dá ya como probable un  periódico austríaco .»

Leemos en E l Telégrafo A utógrafo  :
«Las com unicaciones telegráficas en tre  los puntos 

que están ocupados por los prusianos, y los que  no 
lo están , se habia convenido en que quedasen ab ie r­
tos; pero resu lta  de las últim as noticias recibidas 
que han sido in te rrum pidas por los alem anes.

Estas com unicación s se han hecho con regu lari­
dad desde el día 6 al 8; y se han in te rru m p id o  por 
órden del cuartel general de Versalles.»

ÜLTIMA HORA.

TELEGRAMAS.

(De la Agencia F abra.)

Lóndres, 14.— El Ttmes publica un  tclégram a do 
Versalles, fechado ay er, diciendo que las com licio- 
ncs de paz de los prusianos son más suaves que lo 
que se hablaba recientem ente.

Cotización de hoy:
Consolidados ingleses, á 92 1|8.
3 por 100 francés, á  53-00.
3 por 100 español, á  30 7i8.

BOLSA DE HOY.

Renta perpétua  al 3 por 100, p ub licado , 27-05, 
pequeños, 27-00, 27-05 y 10.

R enta perpetua exterior al 3 por 100, publicado. 
31-40 .

Billetes hipotecarios de la 2.* série, publicado, 
97-50.

Bonos del Tesoro, de 6 2,000 rs .,  6 por 100 in te ­
rés ^anual, publicado, 74-25 y 10; no publicado.

Acciones de carre te ras generales, 6 por 100 anual, 
em isión de 1.® de Julio  de 1856, de 2,000 rs .,  p u ­
blicado , 59-00.

Obligaciones generales por ferro -carriles , de 2,000 
reales, publicado, 50-00.

Idem , id ., id. (nuevas), de 2,000 reales, publica­
do, 50-00.

Idem , id ., id ., de 20,000 rs .,  publicado, 49-25.
Acciones del Banco de España , no publicado, 

150-00 d .

Ayuntamiento de Madrid
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Un periódico, progresista por m ás señas, plantea 
el siauiente problem a:

«Dada la libertad  de que goza la p rensa, el lib e ra ­
lism o del Gabinete y  la du lzura  del Código penal, 
averiguar el núm ero de periudistas que  dentro  de 
m edio año podrán hallarse conliindldos con los m al­
hechores en las cárceles y  presidios.»

La resolución, dice á esto La Epoca, no es difícil; 
todos los que se q u ieran , y nunca como ahora seria 
oportuna la reproducción de c ie rta  graciosa carica­
tu ra  publicada por Gil lilas antes del m ovim iento 
revolucionario, en la cual un lugareño preguntaba 
cuál era  el cam ino m ás corto para ir  al Saladero, 
contestándole otro estas palabras: «El de cu alq u ier 
periódico.»

Parece que el d irec to r actual del Gil Blas, cx- 
constiiuycn le  I). Roberto Rohcrl, fuó llam ado an te ­
ayer á declarar en la causa que se sigue al republi­
cano catatan  Sr, Clavó, conducido á Madrid desde 
Barcelona como consecuencia del proce.so formado 
por m uerte  de D. Juan  Prim .

Según dice un periódico, de hoy á m añana llegará 
á Madrid el nuevo capitán  general de este d istrito , 
Sr. Bas.sols.

Pero señor, ¿qué objeto tendrán  tan tas idas y  ve­
nidas?

Dice un  periédíco de Granada que es escandalosa 
la corla de m aderas que se hace en  los m ontes de 
Allinina y Loja, a tentando á la propiedad de los par­
ticu lares hasta el pun to  do a rran car los olivos.

Según Lo Correspondencia, el general Caballero de 
Rodas, que por ahora se m uestra  re tra ído  de los 
asuntos políticos, ha  podido licencia para  v iajar por 
el ex tranjero . Se cree , sin em bargo, añade, que será 
elegido senador.

Ij í  Correspondencia desm iente anoche la noticia 
publicada por algunos periódicos de que se trataba 
de anu lar la subasta del cortijo de San Isidro, y  de­
volver el precio satisfecho p o rta  finca.

En Cobelo, d istrito  de Pontevedra, parece que no 
se ha hecho elección de d ipu tado  provincial, por ha­
berse llevado la u rn a  y las listas unos electores á n -  
tes de acabar la votación.

Así lo cuen ta  La Correspondencia con la m ayor 
naturalidad dcl m undo.

La Politica publica el siguiente in stru ctiv o  diario 
(le las operaciones electorales de Tuejar:

«Dia 1 de Febrero .— Por la noche rondas m a­
yúsculas.— Los c im brio-progresistas adquieren  vo­
tos am enazando á los electores con q u ita rles las 
tie rras que llevan en a rriendo .— Un elector exi­
ge á un liberal al u.so por su  voto dos barch lllas de 
trigo.

Dia 2.— No so han repartido  las cédulas talonarias 
del sufragio.— No hay libro talonario .—Se adicionan 
18 electores (por acuerdo del ayuntam iento), que 
llevan papeleta liberal.— So niega por la mesa la adi­
ción de otro que lleva papeleta carlis ta .— Por la ta r­
de, grande agitación.— Disputas den tro  del colegio 
e lecto ral.—Motín en la calle y  en la plaza,— Cuatro 
carlistas son acom etidos por diferentes grupos, y les 
descargan palos, pedradas y un tiro  de pistola.— 
Gritos furiosos de ¡m ueran los carlistas, ya es dia de 
no dejar uno!— Dos jóvenes, p resbíteros, hijos del 
pueblo, so bailaban tranquilos en la grada de la 
puerta  de la iglesia y  se dirigen con tra  ellos, d ic ien ­
do: «iVlli están las coronas, esos son los prom ovedo­
res.»— Un m inisterial p repara  su  escopeta.—  Los 
carlistas se re tiran  de la elección.— Por la noche, 
ronda de vein te  ó m as, con un regidor del ay u n ta ­
m iento.— Partida  de la Porra de trás, apedreando las 
puertas, balcones y ventanas de las casas de los 
o ledores oposicionistas. Un tiro  de perdigones á la 
p u c iia  de un  vocal de la ju n la  carlis ta .—Otra ronda 
de tre in ta , con otro regidor.

Dia 3 .—Gritos y  m ueras — Raile en la plaza.— El 
Sr. Monloya da aguardiente á los m ú sic ts  y  partida  
de la Porra.

Dia 4.— Los c im brios-progrcsislas Ionios (pleonas­
m o se llam a esta figura) están locos de alegría por su 
obra; algunos m ás sensatos están avergonzados.

R esultado.—Triunfo de la cand idatu ra  liberal.—  
Em igran del pueblo los dos p resbíteros, el padre de 
uno de ellos y  otros carlistas.»

Parece que con m otivo de las variaciones de go­
bernadores de a lgunas p ro v in c ias , los secretarios 
de Gobierno tam bién sufrirán  alguna variación.

Según dice un  periód ico , se ha elevado una con­
su lta  razonada al m inislerio  de la G uerra, sobre la 
concesión de la gracia general concedida al ejército

con relación á los cuerpos políticos-m ilitares; «pues 
siendo general la gracia, añade, parece na tura l que 
á los individuos de esos cuerpos se les otorgue, 
bien por m edio de grados ó cruces, bien d eclarán ­
dolos con opeion á ingresar en la real órden de San 
Herm enegildo, que hoy no liene.i.»

El directorio  del partido  republicano |Iin dirigido 
á todos los com ités del m ismo unas instrucciones 
detalladas p ara  la próxim a cam paña electoral.

Se anuncia  el próximo viaje del Sr. Castelar y  de 
otros republicanos á  varias jiroviocias, según La 
Correspondencia, para  trab a ja r en la cuestión elec­
to ra l.

C uenta un  diario noticiero que en el Consejo de 
m inistros celebrado ayer tarde, .se ha ocupado el 
Gobierno de la cuestión de elecciones y por consi­
guiente de la de candidatos.

Ardua tarea.

Ayer recibim os el correo de Filipinas que alcanza 
al 28 de Diciem bre, en cuya fecha no ocurría  nove­
dad en  todo el archipiélago filipino.

Entre los candidatos para diputados que si son 
elegidos, á pesar de haber desem peñado el cargo, se 
verán obligados á op tar en tre  la d iputación y  su 
cargo, parece quo .se en cu en tran  los Sres. Castelar, 
Montero Rios y M oret, cuyo puesto de catedrático 
de en trada, con arreglo á  la nueva ley, es incom pa­
tible con la d iputación .

Un periódico revolucionario que ha tenido la pa­
ciencia de leer la lista do los suscritores al em prés­
tito Morel, que ha empezado á publicar la Gacela, 
ha encontrado an teayer el nom bre de lo.s siguientes 
famosos cap ita lis ta s :

«.Ayuntamientos de M am era, de Fuente Cabia, de 
Osa, de Tabarra, de Crespos de Barranco, de Blasco- 
ches, de Acedera, de M ancbita, de Cabezas de Alam­
b re , de Grajos, de Horcajo, de Tiñosillos, de M alpar- 
tida  de Cornejo y  de Torna-Vacas, e tc ., e tc ., etc.

Con objeto de que el Sr. Moret no se caliento la 
cabeza buscando la m anera de au m en tar el p resu­
puesto de ingresos, añade, le direm os que ninguno 
de esos Tiñosillos, Crespo, Grajos, M am eras, Cabe­
zas de A lam bre y dem ás fuertes banqueros nom bra­
dos suscrito res ¿ su  em préstito  pagan subsidio in ­
d u stria l.

Reclam amos la parte que  nos corresponde, con a r­
reglo al decreto recientem ente  publicado por el se­
ñor Moret, como descubridores de riqueza oculta 
im ponible.

D ecididam ente, si las listas subsiguientes con tie ­
nen nom bres como los expresados, es en verdad 
m uy extraño quo no se haya cub ierto  el cm prcstilo .

La g c s liu D  financiera del Sr. Moret re trae  á los ca- 
p ila 'is tas  de M adrid, pero puede consolarse obser­
vando que  en Tobarra, B arranco, Osa y Blascoches 
sus amigos le hacen justic ia .»

No hay duda que el jóven m inistro  de Hacienda 
se luce.

.Anuncia un  periódico que han sido ó van á ser 
prom ovidos á brigadieres, en las vacantes que  que­
dan sin c u b rir , y han de serlo con arreglo al decre­
to publicado ú llim am en te  en la Gaceta, los señores 
coroneles Perez Rozas, A’ara y  otro cuyo nom bre no 
recu erd a.

Lemos en un periódico:
«Un pleito sum am ente curioso ha de ocupar la 

atención de los tribunales y  del público, dado el ca­
so que no se verifique u n a  iransaccion, cosa que nos 
parece lo m ás probable.

N uestros lectores saben que  á la villa de Espinosa 
do loi Miiüteros lo fué concedido el privilegio de v e ­
lar el sueño d é lo s  reyes de Castilla, si no estam os 
equivocados, allá por el siglo XIII y en el reinado 
.Alfonso X. Ahora b ien; los Monteros de Espinosa re­
clam an hoy el cum plim ien to  de su derecho, ó en el 
caso de que so derogue, una indem nización por 
cargas do justic ia .

MI expediente se ha rem itido por la inayordom ía 
m ayor de  Palacio al abogado consultor de la real 
casa, Sr. Orliz de Pinedo, que em ití rá pronto su 
d ictám en .

Parece qne igual litigio se entabló al ceñirse la co­
rona de España Cárlos V de A lemania.»

Hoy hem os recibido una  hoja de El Norte de Ge­
rona, en que anuncia haber suspendido su publica­
ción de órden del señor gobernador civi!, por ca re ­
cer de d irector. Sin em bargo, esperam os que reapa­
rezca en breve aquel valiente periódico, pues según 
se anuncia  en la referida hoja, se espera en Gerona 
de un m om ento á otro, de regreso de su viaje, al di­
recto r de El Norte.

Con el titu lo  de  Semanario católico ha empezado

á publicarse en Jerez una revista  religiosa y  lite ra ­
ria , cuyo segundo núm ero tenem os á la v ista. D e­
seamos larga vida al Semanario católico, á lln de 
que , en  los tiem pos de lucha que atravesam os, pue­
da defender los principios fiiiidam enlales de la so­
ciedad, hoy tan combiilidos. cuya base es la religiuli 
calólica.

Leemos en El Norte de Castilla de Valladolid:
«Ayer vimos una caria  procedente de .Madrid, 

e scriia  por una persona m uy im portante  en la peli- 
lica y  en ,1a m archa do la revolución y dirigida á 
otro revolucionario de esta capital, en la que se de­
cía quo el resultado general do las elecciones habia 
causado honda im presión en ciertas elevadas regio­
nes y  que so consideraba como una luz que  perm itía 
v e r á c ie rta  persona con m ás claridad la situación 
de España, m uy d istin ta  á la que siipania y  so habia 
figurado.»

Según La Integridad Nacional, el m es próximo 
em pezarán á verderse m u ltitu d  de fincas en .Aran- 
ju ez . procedentes del patrim onio , en tre  las cuales 
figura la p rim era  la Flam enca, lasada en unos 
200,060 duros.

«Después del Cortijo, que con anterioridad adqui­
rió el general P rim , añade dicho periódico, es la 
finca m ás herm osa y codiciada de aquel sitio real.»

Escriben de Barcelona al Tiempo que en aquella 
c iudad se hacen aprestos m ilitares, á pesar de la 
profunda calm a que al parecer se d isfru ta en ella. 
La .Audiencia se halla ocupada m ilitarm ente  por un 
fuerte  y  constante re ten  de francos ó peseteros, y  la 
U niversidad literaria  convertida eii m iscrab e c u a r ­
tel. Como se vé, la fuerza es el carác te r distin tivo  de 
esta  situación eminentemente dem ocrática.

Los periódicos de Tortosa niegan lo dicho por al­
gunos de esta capital de que en  aquella ciudad y en 
las pasadas elecciones hubo coalición en tre  carlistas 
y progresistas.

Por conducto del cónsul de España en  Lóndres 
participa el capitán  general de Puerto-Rico, con fe­
cha 14 del actual, que el estado .sanitario de la isla 
es bastante regular, y que el órden público continúa 
inalterable.

El sábado por la m adrugada se fugaron de la c á r ­
cel de Tarragona, sin que hasta ahora  hayan podido 
se r habidos mas que tres, tres presos de penas de 
consideración y  11 do penas leves.

Dice u n  periódico, que el señor m inisiro  de Ha­
cienda puso ayer á la firm a de D. Amadeo el arreglo 
de la dirección de propiedades y  derechos del Esta­
do, en la que se refunde la dcl patrim onio , y  el re­
glam ento de la secretaria  de dicho m inisterio.

Leemos en El Iinparcial (jue anoche se reunió  la 
asam blea m unicipal para d iscu tir la sección (creerá 
del presupuesio  de ingresos, ó sea el repartim iento  
general de los 2 !) m illones que im porta la partida 
presentada por la comisión m ixta de concejales y  
asociados.

El Sr. Lancha com batió diclio im puesto con a b u n ­
dantes datos. A consecuencia de haber indicado qiic 
si se consideraba necesario el establecim iento ue los 
consum os debia p antoarse resueltam ente  esta cues­
tión, sC suscitó  un anim ado debate en tre  el Sr. S an - 
liso por una parte y los Sres. G asset, Lancha, Haura 
y Goicocrrotea por la o tra. Ninguno de dichos in d i­
v iduos, ni aun el Sr. Santiso, opuesto al cstabloci- 
m ienlo de  los consum os, defendió el reparlim ienlo  
general.

En v ista de lo avanzado de la hora y de la im por­
tancia del asunto , objeto del debate, se dejó pendien­
te este hasta la sesión de m añana.

Según los síntom as que hemos notado en la sesión 
do ayer, el repartim ien to  será desechado.»

Parece que ayer se reunieron por p rim era  vez los 
diputados provinciales proclam ados en la provincia 
de M adrid; pero no lom aron acuerdo alguno, d if i­
riendo toda resolución hasta que se hallen reunidos 
ledos los diputados.

PARTE OFICIAL.
La Gaceta de hoy publica varios decretos del m i­

nisterio  do la Gobernación, fecha 14 del corriente , 
adm itiendo la dim isión presentada por D. Esteban 
Ocboa y Perez, gobernador do la provineia]de Lérida; 
nom brando para el gobierno de dicha provincia á 
D. Joaquín Ho<guero, secretario  del de Barcelona; 
adm itiendo la dim isión presentada por D. Pedro Ma­
nuel de Acuña gobernador civil de la provincia de

Sevilla, y  nom brando en su reem plazo á D. .Tosé Gó­
mez Diez, q ue  desem peña igual cargo en la de M úr- 
1 ia, nom brando para el •’obierno de esta ú ltim a p ro ­
vincia á D. Enrique I.i iva, qucdosom peña imial car- 
.■i, ,‘ii : i (!c Oviedd, y pa ia  g,.i,.-i nadoi do Oviedo á 
D. Francisco Caslillo, • ■S iiite de iidi.nl cargo, Tam- 
liien se adm ite la dim isión pn  - ’ntada por D, Se­
bastian Rolandi. gulicrnador civil c Ih.-Io de la p ro­
vincia de Vizcaya; nom brando para dicho cargo á
D. Justo  Delgado, ex -d ipu tado  á Córtes, y  para el 
gobierno de la provincia de Teruel, vacan te  por d i­
misión de D. Joaquín Medina Rodriguez quo lo des­
em peñaba, se nom bra á D. .Viilonio de Quovedo y  
Donis, cesante de igual cargo.

Por decreto det m inisterio  de la G uerra fecha 14 
del corrien te , .se concede la gran cruz  del Mérito 
m ilita r de las designadas para p rem iar servicios es­
peciales, al brigadier U. José Fernandez de Tcrán y 
Oslango, por los prestados en los cargos de goberna­
dor m ilitar de la provincia de Lérida, y  de segundo 
cabo de la capitanía general de Galicia.

Por ó rdon-circu lar del m inisterio  de M arina, se 
dictan varias dispo.siciones á fin de quo lus indivi­
duos dependientes de los d iferentes cuerpos, in s titu ­
tos y  clases de la .Armada, puedan e jercer el derecho 
electoral con sujeción á la lev de 28 de .Agosto 
de 1870._____ ________________________

Tam bién publica la Gacela de hoy la instrucción 
para la adm inistración  y cobranza del im puesto de 
cédulas de eiiipadroiiam iento y expedición do licen­
cias de arm as y ca-za, aprobada por órden de 14 dcl 
corrien te  suscrita  por el m inistro  do Hacienda.
. _ , I .... .. I — ---- . . .  ................

NOTICIAS GENERALES.
E n V allad o lid  han  ten id o  u n  b a n q u e te , se  su ­

pone que  para celeb rar el a rm islicio , seis franceses, 
dos alem anes, dos italianos, un badenes y un  suizo 
que  residen en  d icha c iudad.

E n  l a  p a r ro q u ia  de S a n tiag o  se ha ce leb ra d o
boy m isa m ayor con serm ón que ha predicado el 
Sr. D. Manuel Uribe, len icn ic  m ayor de la m ism a 
cantándose después el Te Deum para in augurar uu  
cuadro  do Santa Teresa de Jesús, que quedará  e s -  
pupsio al cu lto  publico en aquella  iglesia.

E se rib en  de  B rcetoiin  q iic  ha desaparecido  la
viruela  en Caldas de .Momhuy y  San Feiiú de Codi- 
nas, donde había hecho algunos estragos.

A noi'hc deb ió  sa lir  p a ra  V alencia  el g o b e rn ad o r
civ.l do aquel punto , Sr. I). Fernando León y  Cas­
tillo.

Clon el t í tu lo  d e  «R evista  P o p u la r»  se ha  e s ­
tablecido en Barcelona, desde 1.® de Enero, y se 
publicará  todos los sábados, por el intim o precio 
de un  real cada m es la su sc ric io n , un  periódico 
de propaganda católica destinado á ilu s tra r á la 
clase pobre y  poco in stru ida  en los preceptos y en 
las verdades de nuestra  Sania Religión, co n lra -  
riando las m áxim as impías que ahora se propa­
gan en el pueblo por m edio de la prensa

El objeto de los que se de lican á esta tarea ni es 
ni puede .ser el lucro, y así lo deja conocer lo in ­
significante de su coste, (¡uo apenas .será bastante 
p,.va costear los gasios que trae consigo. .Al frente 
do la em presa se liallan pcisonas conocidas por su 
p edad y  stisab»!’, y c l  acom pañar al proyecto a l­
gunos lib iitos religiosos , com puestos por don Ja i­
m e Ra m es, por el cluiiitro de Val adolid don Juan  
(¡onza cz, y por otro.» am ores no menos d is tin g u i­
dos, nos obligan á reeom endar esta publicación co­
mo una de las m as á propósito pura sostener y  pro­
pagar las creencias del catolicism o en la época que 
alravesamo.s.

Dice un  p e rió ilice  m in is te r ia l  que  en el a r re g lo
que  se está liaeiendo del personal de p-dacio parece 
(pie quedan suprim idos los cab iilerizos de cam po, y 
que quedan  su b s is lr i i t.s  casi lodos los em plea­
dos que actualm ente  hay en las caballerizas reales.

S egún  dice uii p e r ió d ic o , d  p e s u p u r s to  de
G uardias de D. Amadeo se eleva á la sum a de tres­
cien tas c incuenta  y seis mil ciento Ireinta y .seis 
pesetas.

He a q u í u n  c á lcu lo  c u rio so . P a ra  l le v a r  los cu a ­
tro  mil m illones que M. de Bismark pido á Francia 
y  que pesan en m onedas de cineo francos 20 m illo­
nes de kilógram os, .se necesitan 4,000 wagones (cada 
wagón lleva por térm ino m edio S.OOO kilógramos).

Si en lugar de fe rro -carril se em plearan carros o r ­
dinarios de doa cabal os, se necesitarían  14,000 que, 
puestos en línea, ocuparían cerca do 30 leguas.

Suponiendo las piezas do cinco francos puestas de 
plano unas á coiilinuacion de o tras, ocuparían un 
espacio de 3,000 leguas de cinco kilóm etros; un po­
co ménos que las tres cu artas partes de la c ircunfe­
rencia del globo terresiro . En piezas do un franco, 
el espacio que ocuparía la cantidad reclam ada, seria

de 92.000 k ilóm etros ó sean 18,400 leguas de cinco 
kilóm etros; m ás allá del qu in to  grado de distancia 
en tre  la tie rra  y  la luna. Con una locomotora que 
an luvie.se 10 0  kilóm etros por hora, se necesitarían  
cu a tro  dias de m archa continua para  reco rre r la 
linca.

P  ir  la D irección g en era l del T esoro  pú b lico , se
publica  en la Gaceta el siguiente anuncio

«Con arreglo á lo prevenido en el a r t.  9.® del real 
decreto  fecha 18 de Enero ú ltim o, los suscrito res 
á b illetes de la Deuda flotante del Tesoro deben sa­
tisfacer el im porte del p rim er plazo en m etálico 
ocho dias después de publicada la  adjudicación en 
la Gaceta.

Por consiguiente, se recuerda  á los in teresados en 
la suscricion hecha en Madrid que el dia 1 1 del ac­
tual se publicó la citada ad jud icación , y  que  el 19 
del m ism o espira el plazo m areado para el pago dcl 
referido p rim er plazo; en el concepto de que si este 
no se realiza den tro  del Icrinino señalado perderán 
los suscritores el depósito constitu ido , asi como to­
do derecho á la entrega de b illetes.»

M añana sa tis fa rá  la T e so re r ía  C e n tra l d e  la H a­
cienda pública el cupón de bonos del Tesoro venci­
do en 31 do Diciem bre últim o, cuyas carpetas se ha­
llen señaladas con los núm eros 208 á 216.

Uc periód ico  dá  estos p o rm en o res so b re  la In ­
fluencia de la letra  M en los destinos de los Napo­
leones.

Marbciif fuó el p rim ero  que reconoció el genio de 
de .Napoleón I, Marengo la prim era batalla que ganó. 
Molas le cerró el cam ino de Italia. M erticr fué uno 
d e s ú s  m ejores generales. Mofean le hizo traición. 
M urat fuó la prim era víctim a de su causa. Maria 
Luisa com partió sus destinos. Moscow fué su abis­
mo. M eterniok lo venció en la diplom acia. Sus ma­
riscales Massena, M ortior, M arm ont, M alcdonaid, 
M urat, MüDcey y  vein te y seis generales de división 
llevaron nom bres que em pezaban con M. M aret, dU' 
que de Bassano fué el consejero de su confianza.

La batalla de .M ont-Saint-Jean, fué la ú ltim a que 
dió. Milán fuó la p rim era  y Moscow la últim a plaza 
en quo en tró  tr iu n fan te .

D ice  un  p e rió d ico  q u e  en  el tre n  llegado a y e r
inarMiia por el ferro-carril de Valencia vino parle 
del equipaje de la esposa de D. Amadeo.

S eg ú n  «El Im parc ia l,»  en el p e rso n a l su b a lte r ­
no de todas les dependencias del real patrim onio han 
sido ligerisim as las variaciones que se han verifica­
do, habiendo sido confirm ados en  sus respectivos 
destinos casi lodos los em picados.

Ha sid o  nom brado  c o n se rv a d e r  d e l E sco ria l e l
arqu itecto  Sr. D. Jerónim o .Martin Sánchez, y biblio­
tecario  D. Florencio Janer.

Ssgun  un  p e rió d ico , los S res. O lózaga, Góm ez
de la Serna, Cánovas, Beaavidcs y Caballero (don 
Ferm ín), en represen tación  de la Academia de la 
H istoria, conferenciaron ayer tarde  con los señores 
m in istros de Fom ento y Hacienda con el objeto de 
conseguir que  con tinúe aquella corporación en la 
casa del Nuevo-Kezado, donde conserva una v e rd a ­
dera  riqueza lile raria  que padecerla m ucho al tras­
ladarse  á otro  local.

Según d ic e u n  p e rió d ico  v a lenciano , es e sperado
de un dia á otro en aquella ciudad el general italia­
no Sr. C ialdini, m uy conocido en Valencia por resi­
d ir en ella uno de sus herm anos y  hallarse enlaza­
do con una conocida familia.

H ace pocos dias se h a llab an  ju g a n d o  á  lo s n a i ­
pes en la cárcel de San Narciso de Valencia dos p re ­
sos, y  habiéndose sii.scitado una disputa en tre  ellos, 
uno de los con trincan lcs hirió á su  con trario  en la 
fren te  con una cu ch ara  que pudo coger.

El agresor es u n  niño de catorce años, que .se ha­
lla i>reso por homiciifSo.

Tam bién nos cuen tan  los periódicos valencianos 
desem peñando su tris te  tarea, que en Sileras, p a r ti­
do jud ic ial (lo I.uoena, ha sido m uerto  alevosam ente 
(le dos tiros .loan Predas.

PARTE RELIGIOSA.

S anto de hoy. Santos Faustino y Jovila, her­
manos mártires.

S antos de .mañana. San Julián y  compañeros 
mártires.

CITLTOS,

Se gana el Jubileo  de C uarenta llo ras en la pa rro ­
qu ia  de San Lorenzo, donde por la m añana habrá 
Misa max'or y  por la farde preces y procesión de re ­
serva.

V isita de la Córte de MarIa . N uestra Señora d el 
Ciírmen en su iglesia ó en San José.

1

Imprenta de E l IhiNSAsiiENio Español, 
Pelayo, 34, 

á cargo de Raque Labajos y  Arenas.

1

S E G G I O P s T  D E  - A - r s T U n S T  G I 0 3 .

AGUA Y POLVOS DENTRIFICOS DKL DOCTOR PIERRB.
P A R IS , 16, B oulbvahd  Mo n t m a b t b b , P A R IS .

E n  M ad rid : p o r  m a y o r ,  a g e n c ia  f r a n c o -e s p a ñ o la ,  31, c a l le  d e l  S o rd o ; p o r  m e n o r ,  á  16 y  24 r s . ,  S re s .  B o rreU  h e rm a n o s ,  Mo- 
en o  M iq u e l, E s c o la r ,  S á n c h e z  P e a ñ a  y O rte g a .________________________________________________________________________(A )

TINTURAS Y LOCION CAUMONT.
Unico peluquero de S .M .  el emperador de los franceses y  del principe im peria l.

PROVEEDOR PRIVILEGIADO DK LAS CÓRTES DE RUSIA, INGLATERRA, 
BAVIKRA Y PORTUGAL.

EN PARIS, 168, RUE DE RIVOLl.

La tin tu ra  Caumon p ara  el pelo es 
de  u n  efecto p ro g res iv o  y  d e  uo r e ­
su ltado  infalib le, y  aun  ex trao rd ioa- 
lio , m erced á su icocuidad y  á la be­
lleza de los m atices que produce, r u ­
bio, o scu ro , n eg ro , e tc . In ú til  tom ar 
p recaución  a lguna , pues no m an ch a  
el c ú lis  ui la ropa , lienzo, e tc .

La tio tu ra  para  la barba (con una 
sola agua) le devuelve  instan tánea 
m en te  su color p rim itivo .

Véanse los prospectos de am bas.
La Locíou C a u m o n t, com puesta  

exclusivam ente  de vegetales, evita 
la calda del pelo  y cu ra  en m uy po­

cos d ias la caspa, grasa ó farinosa de 
la cabeza, resinp  a n d o  al m ism o  tie m ­
po los a c e i te s  y p o m a d a s  q u e , ade­
m ás de eii.-uciár e l  pelo , t ie u e u  b a s­
t a n te s  i t c o n v e u ie D le s .

Esta locíou n o  es solo una escelente 
agua  p a ra  lim p iar, sino  q u e  por las 
m ate ria s  g rasas qt»e posee, sirve  de 
pom ada para  conservar la belleza del 
pelo.

Encim a del tap ó n  liay un bo ton- 
c ilo . y desenroscándose cae gola á 
gola el agua en la cabeza. Este sis­
tem a , agradab le , sencillo /  económ i­
co , ha sido priv ileg iado .

P rec ios en E spaña: T io tu ra s , 28 rs . fra sco .—Locion. 30 rs . En M adrid, 
por m enor, S res. B o rre ll, he rm an o s, E sce lar, M oreno .Miquel y  Sánchez 
O caO a.— P or m ay o r, Agencia franco-española , 13. calle  del Sordo , la cu a l, 
to m in d o  una docena h a rá  u n a  reb a ja  de 6 p o r 1 0 0 , tom ando dos docenas 
iO por 100. En prov incias en casa d e  sus depo sita rio s . (A.—2,793.)

(Riroifmfcik'itiuu, is-xacMemifs

DENTICION DE LOS Ni^OS.
E l ja ra b e  d e l D r . D elabarre , cab a lle ro  d e  ia Legión de H onor, m édico del h o sp ita  

de  h u érfan o s de Paris, p rem iad o  con  u n a  m edalla  d e  oro, el ú n ico  q u e  ayuda la salida 
de los d ien te s  á los n iñ u s y  ev ita  las con v u ls io n es y  dem ás acc iden tes q u e  g e n e ra l­
m en te  son  sus cau sas; b a s ta  p a ra  esto  co n  fro ta r  las en c ias  d e  los n iñ o s  co n  e s te  j a ­
ra b e . Le recom endam os m u y  p a rticu la rm e n te  á todas las m adres de  fam ilia . P recio , 
16 rs

M adrid: B orrell h e rm an o s, E s c o la r , M oreno M iquel y  Sánchez  O caña.— E n  p ro - 
vinoias, en  la s  p r in c ip a le s  farm acias.

PO L V O S
V PASTILLAS

AM ERICA NO S
DEL

D r . P a te rR o a .
T ó n ico s d ig e s tiv o s , e s to m a c a le s ,  a n -  

tin e rv i(3so s . Rr-i-rTACiOR u n iv e rs a l  por 
la p ro n  ta  c u ra c ió n  de  lo s males de es­
tómago, falta de apetito, acidez, diges­
tiones penosas, dispepsia, gastritis, en­
fermedades de los intestinos, etc.— fréa- 
se los extractos de los principales pe­
riódicos de medicina franceses y ex- 
tranjeros.)— le s trn c c io n  e n  to d o s  loa' 
id io m a s . E x ig ir  e l n o m b re  de P atf.rsos 
so b re  c ad a  p a s t il la  y  cad a  p a q u e te  de 
p o lv o s ;  y  so b re  c ad a  c a ja  la  firm a  de 
F atard, de L jo n ,  único propietario de 
la  v e rd a d e ra  fó rm u la ,  ¿ e p ó s i to s  p o r 
m a y o r  L to s  (F ra n c ia ) ,  m e  de l ’Im p e ra -  
t r ic e ,  9 ; M adrid, Agencia franco-espa­
ñola, Sordo , 31. P rec io s : p o lv o s , 22 r e a - ' 
les; p a s t i l la s  , 12 rs . V e n ta  p o r  m en o r: 
se ñ o re s  M oreno  M iq u e l, E sc o la r , S á n ­
c h ez  O cañ a  y  O r te g a ;  T o led o , se ñ o r  
D , J .  M a r t in  v  D u q u e ; V a lla d o lid , se ­
ñ o r  D . E , G o iz a le z  y  R e g u e ra . 
__________  (A. 3,251.) '

SEBM ON ES DE C U A R E S M A  Y P A S - 
c u a  con los p an eg írio o s  de  la  A n u n c ia ­

c ió n  y  d e  S a n  J o té ,  p o r  e l  P a d re  Pablo  
S e g n e ri, de l a  G o m :'» ñ ía  de  J e sú s , con el 
a n á lis is  de  lo s m ism o s  d e l D o c to r M al- 
m u s i. O b ra  tra d u c id a  l ib re m e n te  o’el i ta ­
lian o  y  e n riq u e c id a  con n o ta s  p o r  D . Jo sé  
F e rn a n d e z , a n tig u o  c o rre sp o n sa l de la  
A cad em ia  d e  O ienciaseclesiÁ -ticas d e  S an  
Is id ro , e tc . ,  e tc .;  2 to m o s  en  4.®, á  40 rs . 
rú s tic a  y  50 en  p a s ta  L ib re r ía  de la  v i u ­
d a  é h ijo s  de  J. S u b ira n a , e d ito re s . P u e r ­
t a  F e rr isa , n ú m . 16, B a rce lo c a . E n  M a­
d rid . en  la s  l ib re ría s  de  lo s señ o res s i ­
g u ie n te s  : O la m e n d i, A g u a d o ,  T ejad o , 
Sánchez  R u b io  y  J a b e ra .

(Núm. 8 4 2 .- 3 .  l . - l . )
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ANUNCIO.
N u ev a  n o 'e n a  da  D olores: su  a u to r  el 

d o c to r  D. F e rn a n d o  S a n d e z  y R iv e ra ,  
C an ó n ig o  de C u e n c a  E s tá  c o m p u e s ta  con 
t a i  m é to d o  y  e lecc ió n  d e  m a te r ia s  que 
s in n e c e t id a d  de p re d ic a d o r , p u ede  p ro  
d u c ir  con la  d iv im  g ra c ia  efe:.toa a n á ­
logos á  los de  u n a  m is ió n , q u e  p u ed e  h a  
c e r te  en la  p ró x im a  C u a re sm a  A p e sa r  
da  te n e r  u n a  le c tu ra  m u y  a b u n d an te , 
Iva riad a  é in s t r u c t iv a ,  d i r ig id a  e x p re sa  
m ^ n te  á  c o m l a t i r e n  su  c au sa  lo s m a -  
ee de  la  ép o ca  t r i s t í s im a  q u e  a tra v ie sa  
n u e s tr a  E s; a ñ a , se d a  p o r  c u a tro  se d o s  
d e  á m edio  re a l, i rc lu y é n d o lo s  en  u n a  
c a r ia  al a u to r ,  re sid en te  en  C u en ca , qu ien  
la  re m ita  á  v u e lta  de  c o rre o ,, f ra n c a  de  
p o r te .

No es n e c e sa r ia  u n a  c a r ta  fo rm a l:  has 
t a  in c lu ir  en  u n  so b re  con el v a lo r  del 
ped ido  u n a  p a p e le ta , s e g ú n  el m -d é lo  s i ­
g u ie n te ;
De la  n u ev a  n o v e n a  d e  D o lo re s  ta n to s  

e je m p la re s , 
a l S r D N. de  N.

Próvi.ncia de N   P u eb lo  N......
(N úm . 837).

PILDORASPHS?2RuÉCASTldÍJ0M
T > A  R  I S

D e p ó sito s  e n  M adrid: farm acias de  á im o n , M oreno M iqu tl E scolar, S a rch ez  Oca- 
ñ a ,  O rte g a  ^  J u a l .— Li Ag'-ncia fr-íiico-española, 34, calle del Sordo, s irv  elos pedidos- 
Kn p ro v in cia»  en  todas las bn*7r as T iftaaciss. (> ,__3  0 3 3  j

HELB\A IIVDIA. T£sD unics 
an empleo dierio y el de los » o :
Z -E & A I, precave y bace desaparecer para siempre los u tra a o i d§ la  i» rÍH , —  Dápoeit*
33,ruád«BiTOÜ,á2arÍAHaTani,SarrayCu.dro|.E^aa. Precio', 1 0 ,1 4  y í 4 r s . —
Por m ayor. Agencia franco-española,Sordo, 31, M adrid; p o r  m e n o r , señ o res 
B o rre ll.

De s e o s a  l a  a c r e d i t a d a  y  r e c o -
n o c id a  D E N T IS T A  doña  P olon ia  S an z  

co rre sp o n d e r al fav o r q u e  el p ú b lic o  de  
M ad rid  s ie m p re  le h a  d isp e n sa d o , y  con  
e l fin  do a p a r ta r  á  lo s in fe lice s  p a c ie n te s  
de  la s  e n fe rm e d a d e s  d e  la b oca, ha  r e d u ­

c id o  su s  p re c io sá  lo s s ig u ie n te s :  P o r  e x ­
tra c c ió n  de  m u e la s , ra ig o n e s  ó d ie n te s , 
8  r s . ;  p o r  c u ra s , á p rec io s c o n v e n c io n a ­
les; l im p ia r  la boca, 8  r s . ;  e m p a s ta r ,  8  y  
20 r s . ;  o rificar, 30 y  40 r s , ;  d ie n te s , d e s ­
de 2 0  á  1 2 0  r s  ; d e n ta d u ra s  d e sd e  500 á 
2,000 rs .;  A re n a l, 8 , p rin c ip a l.

LOS CRUZADOS DE SAN PEDRO.
H IS T O R IA  Y  E SC E N A S H IS T Ó R IC A S  D E  L A  G U E R R A  D E  ROM A

d e l  ANO 1867,
Obra del Pudre Juan José Franco, de la compañía de Jesús, redactor de la C iv il tá  

L a t to l i g a ,  traducida del italiano por D. José M aria Canilla, abogado del ilus­
tre colegio de M adnd .— Tomo prim ero.— Desde el principio de la lucha hasta 
la toma de Bagnorea.

L a  o b ra  c o n s ta r á  de  t r e s  to m o s  se g ú n  to d a s  U s p ro b a b ilid a d e s , ó á  lo  m á s  de 
c u a tro ,  c o s t í  .ndo c ad a  u n  . 8 rs . e n  M ad rid  y 9 en  p ro v in c ia s . L es  se ñ o re s  q u e  d e -  
«eeu a  q u in r la  ^  e d en  a v is a r lo  en  s s g u id a ,  re m it ie n d o  e l im p o r te  d e l p r im e r  tom o 
a D . Jo>e M a n a  G a ru lla , c a lla  d e  H o rta le z a , n ú m . 43, p i»o se g u n d o .

P u n to s  de  su e c n c io n  en M adrid: L ib re r ía  de  A g u ad o , c a lle  de  P o n te jo » . n ú m  8 
A dm iL istracioD  de La Esperanza, calle  de  M o rio fe e  (á u te s  d ,q  P ez), n ú m  6 princi-^ 
, a i ; h b r . i i a d - 0 ^ m e n d i ,  c a l l e d e l a P a z  r ú m .  6 ; d e .D u r á n ,  C a rre ra  de S a n  G e - 
rÓ Piino n u n i .  2 ; d« L eo cad io  L ó p ez , ca lle  d e l C á rm e n , n ú m . 13; de G a sp a r  y  R o ig , 
c ti l le d , Iz q u ie rd o  ( é n ie s d s lP n n c ip s )  n u m  4; de la  8 « ñ o ra  v iu d a  é h ijo s  de d o n  
J o s é C u r  t s  c r lle  d e  C a rre ta s , n ú m . 9; d e  S á n c h ez  R a b io ,  oa’le  de  C a rre ta s  n ú -  
m e r o 3 1 ;^ e  Moya y  P la z a  c a lle  de C a rre tas  n ú m . 8 ; de  T ejado , c a lle  de l A re n a l, 
n u m e ro  2 0 ; de C a lle ja , c a lle  de  C a r r e ta s ,  n u m . 33, y  de  S a n  M ír t in ,  P u e r ta  d e l 
oo l, m im . o . ’

Van publicados dos toraos.

Ayuntamiento de Madrid




